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CAPITULO PRIMERO 



IiA. BESCBNTBAIiIZA.€IOV 

I. La Naturaleza rechaza la descentralización.— II. Divi- 
sión lógica actual de los poderes del Estado. — III. La 
autoridad local no inspira acatamiento.— IV. Desastres 
administrativos de la autonomía vascongada. ~V. Des- 
organización de servicios causada por la descentraliza- 
ción.-— VI. Enumeración de servicios que no pueden ser 
descentralizados. — VII. Nulidad de la descentralización, 
de las Diputaciones provinciales y misión de los Ayunta- 
mientos como auxiliares del Poder central. — VIII. La 
descentralización ó división de la propiedad .territorial, 
es contraria á la ciencia económica. — IX. Errores de la 
descentralización; necesidad del caciquismo; justifica- 
ción del expedienteo ; fracasos del Jurado. 
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|sí como el frío es la ausencia del calor, 
del poderoso agente organizador de la 
materia , mineral y orgánica, productor de las 
fuerzas de toda especie y creador de la vida y el 
movimiento, y el frío lleva á los lugares que 
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invade con scplo glacial el hálito de la muerte, 
del mismo modo la descentralización es la antí- 
tesis de la centralización, del poderoso agente 
que emplea la Naturaleza para cristalizar sus 
prodigiosas formas, síntesis de substancias para 
constituir los cuerpos , y concentración de ideas 
para dar forma al pensamiento; al paso que la 
descentralización es la desintegración de las 
substancias de toda existencia, la desunión de 
los elementos constitutivos de los cueipos, la 
dispersión de ideas que constituyen el equilibrio 
del juicio. 

La Naturaleza es madre de la centralización, 
y donde quiera que el hombre dirija la vista ó 
fije su pensamiento, allí verá signos ñeles de la 
centralización natural; desde la flor de brillan- 
tes matices que abre la bellísima corola á los 
dulces halagos de los besos del aura, y el arro- 
yo que bullicioso serpentea entre arenas de 
plata y musgos de esmeralda, y el ave de suaves 
trinos y dulces gorjeos que pasa la existencia 
en la enramada, y la fiera que ahuyentada se 
esconde en la selva espesa, y hasta el hombre 
mismo, inteligente y creador de las maravillas 
del arte que inspira su fantasía. 

Y es que la flor, á consecuencia del impulso 
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ambiente, soplo de radiación, cual la voz po«> 
tente cr escite multiplicamine etrepletam terram^ 
sobre la semilla del fruto, cayó al suelo y en el 
acto se desarrollaron las energías vitales centra» 
lizadas en el maravilloso grano, empezó la ab* 
sorción, la asimilación, la integración de ele- 
mentos y la concentración de la existencia vital, 
para produdr el tierno vegetal que por series 
continuas de absorciones y asimilaciones por 
integración y centralización, fué creciendo, to- 
mando vigor, adquiriendo fortaleza, y en la ple- 
nitud de su vida, apenas la centralización ha 
cumplido su ñn creador, la planta, en el colmo 
de su bienestar, ya en equilibrio, cuando la 
tibia primavera con sus caricias la envuelve, la 
planta sonríe, cubriéndose de fragantes flores 
que embalsaman el espacio. 

El arroyo que sumiso á la ley de la gravita- 
ción, de la centralización, que obrando sobre 
Jas moléculas de agua que esponjan la tierra 
hace que se ñltren, que desciendan, y buscando 
unas y otras el punto más bajo, llegan á en- 
contrarse, se unen y descienden, formando finí- 
simas, venas líquidas, se centralizan y aparecen 
al ñn. formando manantial que, obedeciendo á 
la misma ley que sus elementos infinitesimales. 
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sef desliza bullicioso y serpentea buscando más 
robusta centralización, que la encuentra en el 
río y luego en el mar, receptáculo común y 
centralización universal de las aguas del pla- 
neta. 

El ave, para salir del nido, ha necesitado la 
integración previa de minúsculas y suaves caló- 
ríás emitidas por el plumoso y leve pecho ma- 
ternal: ¿qué serie de lentas integraciones realiza 
el calor dentro del huevo?; centralización mis- 
teriosa y sublime que da como fruto un ser. 

La fiera, para venir á la vida, en el claustro 
materno, continua nutrición, asimilación ince- 
sante, integración de substancias minerales y 
orgánicas y centralización, en fin, de los ele- 
mentos constitutivos de la existencia, y cuidado 
que nada extraño interrumpa la misteriosa cen- 
tralización, nada exterior que intervenga direc- 
tamente, ningún agente, ninguna fuerza, ningún 
elemento, ni el aire, ni la luz, ni la interrupción 
siquiera del dulce calor materno, porque á la 
más leve intervención descentralizadora el fu- 
turo ser muere. 

¿Y el hombre? 

; Ah! El hombre, como los demás seres, es uil 
ejemplo vivo de múltiples centralizaciones. 



Cada uno de los sistemas ó aparatos en que 
la anatomía descuartiza el cuerpo, presenta un 
ejemplo notable de centralización. 

El sistema sanguíneo, gran red de numerosas 
venas y arterias, extendidas, esparcidas, dis- 
persas por todo el cuerpo, pero relacionadas 
entre sí, en armonía circulatoria y concurriendo 
al gran centro del aparato circulatorio, el cora- 
zón, válvula admirable por donde ha de pasar 
la sangre para tornarse de arterial en venosa y 
recíprocamente, centro con la energía vital ne- 
cesaria para enviar la sangre á los pulmones y 
se descargue de ácido carbónico, gas asfixiante, 
y se sature de oxigeno, que es gas viviñcador. 

El sistema nervioso, vehículo de las sensa- 
ciones que llena todo el cuerpo y sale hasta la 
piel, tiene también su gran centro, el cerebro. 
Si á un hombre se le pudieran estirpar los ner- 
vios del cerebro como se le estirpan los nervios 
de una muela, se le transformaría en un idiota, 
no pensarla ni sentiría, se le podría impune- 
mente clavar un alñler en el cuerpo sin que 
sintiera sensación dolorosa, y es que la acción 
del alñler sobre el cuerpo del hombre sano, 
afecta los nervios de la parte donde incide, és- 
tos transmiten el hecho al cerebro, el cual re 




fleja la impresión del dolor sensible y nos da- 
mos cuenta de los efectos del pinchazo. Son, 
pues, los nervios, para su gran centro cerebral, 
lo que los hilos telegrafíeos, que transmiten la 
noticia y la central contesta si procede reir ó 
llorar. 

Para qué insistir, si todos los efectos de la 
vida son producto de centralizaciones , y sin 
centralización previa no hay vida. 

Si esto sucede en el mundo que habitamos, 
como ley de la Naturaleza, en el limitado es- 
pacio terrenal, levantemos la cabeza, elevemos 
el pensamiento y miremos al sol. 

En el sistema planetario la centralización rige 
como ley suprema; la gravitación universal es 
la gran ley de la centralización, ley que impri- 
me i todos los cuerpos la dirección constante 
hacia un centro único; en los cuerpos terrestres 
al centro de la tierra, en los cuerpos celestes at 
centro insondable del cosmos infinito; y el ais- 
lamiento de los astros, su distancia, su espard- 
miento en el espacio, no significa independen- 
cia, descentralización ni existencia individual 
eiíclusiva; todos los cuerpos de cada sistema 
planetario, como todos los sistemas entre sí, 
tienen una vida de relación reciproca, un lazo 
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íntimo de unión indisoluble con centros gene^ 
radores de luz, enei^la y vida, como la que da 
nuestro sol á la tierra que habitamos. 

La tierra que bt^a majestuosa por el océano 
sin fin del éter sideral, parece que vive inde- 
pendiente, en plena autonomía, descentralizada, 
y, sin embaído, no sólo está ligada al astro rey, 
al centro radiante, con los fortíslmos lazos de 
las leyes de Kepler, sino que, dependiendo del 
poder central, del sol poderoso recibe diaria* 
mente la ración de cnei^las caloriñcas que ne- 
cesita para elaborar todas sus substancias, for- 
mar sus organismos y dar vida á sus seres. 

La centralización rige en los cielos con igual 
imperio de ley ineludible para los cuerpos side- 
rales, como hemos visto que ríge en la tierra 
como ley fatal para todos los cuerpos te^ 
rrestres. 

El estudio de la mecánica aplicada forma en 
el hombre el hábito de la centralización, en su 
espíritu toma asiento el concepto de que la 
centralización es la fuerza, es la vida. 

jHabóis fijado vuestra atención en una naá- 
quina de vapor puesta en movimiento? 

Es un sistema de órganos articulados en re- 
lación conveniente para utilizar el esfuerzo del 







émbolo, del pistón, del centro impulsor, que re- 
cibiendo el vapor de agua que le suministra un 
generador, una caldera puesta al fuego, la fuer- 
za expansiva del vapor le hace primero avan- 
zar, luego retroceder, ir y venir, y, en estas 
idas y venidas, pone en movimiento los órga- 
nos articulados y empieza ta marcha ó empieza 
el trabajo. 

El émbolo simboliza la centralización de la 
fuerza de la máquina, es el órgano interesante 
objeto de detenidos estudios, cuidadosos cálcu- 
los y esmeros del mecánico constructor; él nos 
dirá los caballos de fuerza que tiene la máqui- 
na, el carbón que ésta consume, etc., y los 
cálculos, las medidas y los cuidados del cons- 
tructor en las dimensiones y ajuste de las de- 
más piezas se dirigen principalmente á evitar 
choques, á suprimir rozamientos, para que el 
émbolo funcione libremente, sin obstáculo, sin 
tener que vencer resistencias pasivas, que se 
traducen en pérdida de caballos de fuerza, de 
trabajo útil. 

En mecánica hay algunas veces ruedas ex- 
céntricas cuyo eje de rotación no está en el 
centro geométrico; estos óiganos se emplean, 
en casos particulares, para obtener movimien- 
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tos de vaivén, como el de las lanzaderas de las 
maquillas de coser. 
Pasemos adelante. 



£1 espíritu humano lleva en sí un cocñciente 
de emancipación que se exterioriza cuando el 
medio social ofrece condiciones favorables; este 
coeñciente es distinto, mayor ó menor, con las 
razas, con los climas, con los individuos, con las 
leyes, con las costumbres y con las circunstan- 
cias de momento, y ha originado en la historia 
de los pueblos la serie de luchas y pasiones, el 
derramamiento de sangre y lágrimas que sabe- 
mos están consignadas en el drama de la his- 
toria de la humanidad. 

La emancipación frente al absolutismo ha 
conseguido en los' tiempos modernos un rai- 
men político lógico y expansivo, que da al 
hombre una condición de libertad relativa, con 
la que puede vivir sin que ningún poder arbi- 
trario le prive de su bienestar. 

Como el poder total y absoluto de una 
ción confiado á las manos exclusivas del 
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del Estado es una carga superior á las faculta- 
des de un hombre, por grandes que sean sus 
aptitudes, en las sociedades modernas, eñ casi 
todas las naciones, después de sangrientas lu* 
chas, se han establecido monarquías ó repúbli- ; 

cas constitucionales con gobiernos representa- ^ 

tivos, realizando á la par el gran principio uni- 
versal moderno de la división del trabajo con 
la división del poder. 

Ya no es un Jefe único el que absorbe el 
mando y poder del Estado, que gobierna, dicta ^ 

leyes y administra justicia; ahora el poder está 
desintegrado en sus elementos, alcanzando cada 
uno categoría propia y el concepto supremo de 
institución, con independencia relativa para que 
puedan desenvolverse en su amplia esfera y 
cumplir sus altos fines. 

Los poderes del Estado actual, son: 

T» j . .. _ i El Monarca. 

Poder ejecutivo. . . .) Co„sejo de Ministros. 

Poder legislativo. . .¡ Senldo^' 

■a j • j- • 1 I Tribunal Supremo. 

Poder judicial { Tribunales ordinarios. 

Con esta separación de poderes se ha pues- 
to fin al mando arbitrario, al despotismo , á la 
incapacidad, etc.^ de Jefes de Estado de que 
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está cuajado el libro de la Historia, pw más 
que muy grandes hechos, honra de la humani- 
dad, han surgido del seno del mando absoluto, 
germinando al calor de. hombres de genio in- 
mortal. 

Esta división del poder del Estado es la 
fuente de las libertades actuales y el soñado 
ideal de la eoiancipación política de las na- 
ciones. 

Los tres poderes están tan sabiamente esta- 
bleados, que cada cual lleva en sí el freno que 
regularice su marcha normal y moderada. 

El poder ejecutivo se reprime por el dicta- 
men del Consejo de Ministros á las decisiones 
del Monarca. 

El poder legislativo se refrena por los acuer- 
dos independientes de una y otra Cámara. 

El poder judicial se regula por I09 faltos del 
Tribunal Supremo á las sentencias de los tri- 
bunales ordinarios. 

£1 éxito de la división del poder del Estado 
establecido en los tiempos modernos, como he- 
mos visto, lleva á los espíritus avanzados a 
nuevas divisiones parciales ó descentraliza- 
ciones. 

La descentralización que se intentara 
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cualquiera die los poderes del Estado, le lleva* \ 

ría á una disolución mortal. 

Cercenar atribuciones es restar poder, quitar 
autoridad, y sin autoridad no hay quien se pue- ^^ 

da hacer respetar : tal es el espíritu innato de 
emancipación entre los mortales, que pugnan 
ciega y constantemente en destruir la base del 
principio de autoridad. 

Hé aquí por qué consideramos que la aspira- 
ción descentralizadora tiene más de inmoral 
que de justa. 

Realizada la división de poderes, para darles 
estabilidad y resistencia, hay que dotarlos de 
atribuciones, deslindar su jurisdicción respecti- 
va y centralizar su esfera de acción. 

Cuanto tienda á descentralizar tiende á des- 
truir,, porque los fragmentos arrancados al po- 
der central constituirían pequeños poderes y 
minúsculas centralizaciones que pugnarían en- 
tre sí y se estrellarían en competencias esté- ^ 
riles. 
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III 



La idea de la descentralización lleva en sí el 
i concepto equivocado de las cosas y el objetivo 

¡ de utilitarismo egoísta de sus sectarios. 

' La descentralización administrativa es una 

aspiración interesada y egoísta de los que pre- 
1 tenden ejercer cargos retribuidos en poblacio- 

I nes donde cuentan con influencia; esta descen- 

I tralización daría vida al odioso y funesto regio- 

k nalismo, fomentando á la vez el abuso, la arbi- 

trariedad, la mala administración y la ruina de 
las comarcas con la intervención de personas 
ineptas en los negocios de la causa pública. 

Las facultades administrativas que un go- 
bierno afecto á la autonomía, á la descentrali- 
zación, que todo es lo mismo, confíase á las 
provincias, causaría honda perturbación local, 
seria origen de rencillas y disgustos entre veci- 
nos, que haría imposible la vida en las desidi- 
chadas poblaciones descentralizadas. 

Habría familias influyentes y afortunadas en 

cuyas manos se vincularían los más pingües 

. destinos, y sus individuos, con ínfulas de gran- 

4 " 
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des señores, vivirían, á despecho y pesar de 
sus paisanos, á costa del presupuesto local; 
otras veces, individuos incapaces para todo ofi- 
cio é ineptos para todo servicio público, ocupa- 
rían cargos importantes obtenidos por el favor; 
estos y otros hechos, cuando cojen de cerca, 
cuando se ven y se tocan , causan profundo 
enojo é indignación general; es cierto que ac- 
tualmente se verifican también cpn la centrali- 
zación; la influencia y el favor consigue y da 
destinos injustos, pero el nombramiento viene 
de muy alto; al agraciado no se le conoce, el 
hecho acontece á larga distancia, la mayoría lo 
oye, no lo ve, y esto atenúa, aunque ilusoria- 
¿ mente, los malos efectos; pero en las provin- 

k cias, en los pueblos, donde todo se sabe, se ve 

y se comenta, los efectos del favoritismo son 
desastrosos, causan profundo estrago en la mo- 
ral pública. 

A nadie ofende, aunque perjudique, una Real 
orden de su ministro que cause cesantía, limite 
. privilegio, grave producto, etc.; en cambio, cual- 
quier disposición gravosa ó restrictiva de un 
empleado local llegaría á la fibra más honda de 
la susceptibilidad, habría contra ella reclama- 
ciones, protestas y aun agresiones personales. 
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Un ministro no dicta jamás una disposición 
para perjudicar al vecino, al rival, al enemigo, 
etcétera; un dictadorzuelo local la dictaría, tal 
es el corazón humano cuando se agita en'esfera 
de poco radío. 

En cuestiones de autoridad la distancia agran- 
da las figuras. 

Las disposiciones del gobierno central pue- 
den causar perjuicio, pero no ofensa; lasque 
dictara un gobierno local, al causar perjuicio, 
causaría indignación profunda. 

Todo el mundo sensato cree ó imagina, aun- 
que no siempre sea rigurosamente exacto , que 
los ministros llegan á tan elevado cargo por 
merecimiento propio ó servicios en la política, 
lo que significa instrucción y experiencia; de 
aquí que sus disposiciones, salvo casos especia- 
les, inspiren leal acatamiento; pero, en cambio, 
un dictador local á quien se le conoció de mu- 
chacho, se le vio apedrear perros, coger nidos, 
jugar al toro y hacer novillos en la escuela, to- 
mándose nota pública de sus defectos tan sólo, 
pues las buenas dotes pasan desapercibidas, 
no inspiraría el respeto necesario para conse- 
guir el acatamiento unánime y cabal de sus 
leyes.' 



Ya lo dijo Jesucristo y lo repite el refrán; na- 
die es profeta en su tierra. 

Las leyes de la administración pública actual 
están tan lejos de la descentralización, de con* 
fiar á señoritos de provincia la dirección de la 
vida pública, que prohibe muy sabiamente que 
ningún destino superior á l , JOO pesetas se 
pueda ejercer en la población donde se ha na< 
cido, y los jueces y otros funcionarios no pue- 
den ejercer ni aun en ¡as poblaciones donde ha- 
yan nacido sus mujeres. 

El espíritu de inobediencia, de poco acata- 
miento á la autoridad local seria más vivo cuanto 
más alejada, descentralizada ó autónoma fuera 
aquélla, y este espíritu, unido á la desmoraliza- 
ción y abusos administrativos, haría de la des- 
centralización un cuadro de horrores. 

La cesión ó abandono de atribuciones que 
hiciera el poder central, lejos de perfeccionar 
los servicios, causaría su desorganización. 

Las corporaciones á quienes se habían de 
conñar los servicios descentralizados, en gene- 
ral, no tienen elementos ni entusiasmo. 



Estas apreciaciones ^ue formulamos, parece 
que tienen cariz hipotético, pero toman cuerpo 
de amarga realidad en el terreno de la práctica. 

Hay algunas regiones en España que por 
tradición y privilegio secular disfrutan autono- 
mía, disponen de la descentralización, y, sin 
embargo, en estos países donde la acción del 
tiempo y !a experiencia ha podido dar ocasión 
para conseguir todas las bondades del sistema 
y ofrecer una administración modelo mucho 
mejor que la centralizada, como anuncian con 
procaz soltura y desparpajo los partidarios de 
la descentralización, es, por contraste, desas- 
trosa y nada envidiable. 

Nos referimos á la descentralización innece- 
saria que injustamente se permite á las Provin- 
cias Vascongadas, cuya administración local es 
incomparablemente peor que la centralizada de 
la generalidad de las provincias restantes, con 
la circunstancia agravante é intolerable cic que 
no contribuyen estas provincias privilegiadas 
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al grado que deben y al compás de las demás 
al sostenimiento de la Patria. 

Kl estado de la administración autonómica ó 
descentralizada que disfruta la Basconia merece 
ser descrito para orgullo de los descentraliza- 
dores, pero cedamos la vez á un distinguido 
escritor vascongado, D. Ramiro Maeztu, el que, 
en una carta dirigida al director de un diario 
madrileño, á propósito de los conciertos econó- 
micos, dice asi: 

*Yo no sé lo que pueda haber entre los bas- 
tidores de ese espectáculo que se está repre- 
sentando en Barcelona, ni si se trata de eludir 
una ñscalización de la riqueza, que, llevada á 
punta de lanza, cuadruplicaría la recaudación 
en la más rica y más poblada provincia cata- 
lana; lo que sé es que la autonomía administra- 
tiva no ha conducido á mi país sino al más 
absurdo de los sistemas ñscales, y contra lo 
que se cree generalmente, al más disparatado 
de los desbarajustes, 

■Se da el caso en Bilbao de que el peso de 

la contribución recae exclusivamente sobre el 

impuesto de Consumos; y mientras los archi- 

míllonurLos, que allí abundan, se eximen de 

mtribuirá las cargas municipales y provincia- 
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les, un obrero que diariamente gaste un litro 
de vino, paga, en realidad, mayor impuesto que 
la casi totalidad de aquellos potentados. 

»La provincia de Navarra, que sólo contri- 
buye á las cargas del Estado con unos dos mi* 
llones de pesetas anuales, recauda casi el triple 
á la tenaz laboriosidad de los navarros, sumidos 
en dura é incesante brega con aquella tierra 
áspera é ingrata. 

»La Diputación de Álava es un peso inso- 
portable para una provincia agrícola, que se 
despuebla de año en año á causa de los lujos 
administrativos que en Vitoria se gastan. 

»La Diputación de Navarra, la de Vizcaya, 
el Ayuntamiento de Bilbao — con sus i .096 em- 
pleados — el de San Sebastián, el de Pamplona, 
son verdaderos ministerios por la cuantía del 
personal, donde alimentan su araganería todos 
los fracasados del comercio, de la industria y 
de las profesiones liberales. 

»En resumen; la autonomía administrativa 
de las Provincias Vascongadas sólo ha servido 
para absolver de sus deberes contributivos á 
unos cuantos oligarcas del dinero, para estrujar 
hasta los huesos á los trabajadores del campo 
y de la industria y para fomentar el señoritismr 



insustancial y odoso de las capitales de pro-' 
vincia con la creación de grandes centros buro- 
cráticos. 

i¿Y es ese el remedio que se preconiza con' 
tra las exacciones de la administración central 

>.,. Tengamos un adarme de sinceridad é in 
dependencia. Trabajemos todos por mejorar el 
Estado, por abaratarlo, por orientarlo, por ha- 
cer de él una escuela, un ferrocarril, un centí' 
nela, tma salvaguardia de paz y de trabajo...* 

Desjjués de lo transcrito, ¿qué vamos á dedr? 

Lo que ya hemos dicho: 

Que la descentralización es contraproducen- 
te, crea vicios y abusos, complica los asuntos, 
encarece los servicios, aleja las resoluciones y 
los fallos, da obras imperfectas, protege á hom- 
bres ineptos, achica el poder nacional y empe- 
queñece á España. 

La descentralización, con su tendencia exclu- 
i siva á la autonomía y al regionalismo, es noto- 
I riamente opuesta al unitarismo de la patria 
española; al ideal sagrado de todo español, que 
debe ser lograr ver en manos de un Gobierno 
fuerte el poder, la administración y el territorio 
completo de la península Ibérica. 

V ya hemos visto cómo la Naturaleza, ea 



todas sos nunifestadoiies, ledtua U descen- 
tralizadóo, y tiene oioto oKdio único pan sus 
(Tcackxics la ccobaltzaorá de la materia, de la 
ñieixa y dd morianento; el hombre estudioso, 
el que do pasa su vida en lirismos trasnocha- 
dos, en extravismos quiméricos, pidiendo con 
gritos á la luna remecUo para su mida-ÁamiüiUe, 
el que en estudios serios y profundos de cosas 
útiles pasa su vida, sabe que la centralización 
es el método sano, eficaz y directo para la per- 
fecta realización de todas las obras de la acti- 
vidad humana. 



La idea de la descentralización como ele- 
mento organizador, es opuesta á la Naturaleita, 
ineñcaz para todo; y como aspiración, es tnmo< 
ral, es ilícita. j 

Descentralizar en el orden político y admi- 
nistrativo equivale á desunir, debilitar, deshacer 
y destruir, en ñn, en un momento, lo que se ha 
podido construir y edifícar á costa de tiempo, 
mucha sangre y muchas lágrimas. 

Los devotos de la engañosa diosa descentri 
lización invocan, entre suspiros patéticos é 
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terminables geremiadas, el nombre de la 
tad, para la realización de sus soiíados ide 
y lanza acusaciones despeluznantes á los 
nos, á ios déspotas niantenedoreá de la ca 
lización. I 

¡Qué errori 5 

Como si el libertinaje á que se presta ¡i 
moral descentralización pudiera suplantar 
libertad saludable que se disfruta 
lización. 

Si la centralización no fuera la únicaj 
guardia del ord^n, el arca santa que 
los preceptos purísimos de la libertad 
justicia, ya hubiera muerto en las nacionC 
demás, en los países constitucionales al ii 
Desde el momento que la descentralíl 
restase atribuciones al poder central, robu! 
poderoso, encargado de defender los dere 
individuales, no podríamos saborear los es 
^itos frutos de la libertad, entre Jos ciial« 
s contar como más principal, la faculta 
¡ada cual pueda ejercer con estabilid 
''"Jad de espíritu las funciones di 
'-^ ''e sus aptitudes conforme á las le 
^;j 'i^crlc que ííarantiza esta pr. 
' ""''In libertad individual, 



tralizacióo; pero dcbilhad ésa, rx^tpcd ¡a s=i- 
dad y estableced ca cada ic^jq =3a jcy y ea 
cada tíena sa uso, y '.on b>2ibces sena ncá- 
mas de las más crudas tribjladjocs y (íe ^ 
más inicuos despoje». 

¡Ah!, quitad, faiñd, blange desccB&aüíadoca. 
que vuestras kuiccs batélias C3:25aa bsrror. 

¿Para qué se pide la autoaocnia adminisira- 
tiva, para qué se quiere la desceiitialiiac:3ir 

¡Ya lo sabemos! 

Para sati^ccr coocupisccocias, para escalar 
puestos retribuidos y ofrecer iacgo á la coosi- 
deradón de los mortales d cuadro desastroso 
que presentan todos los servicios descentraliza- 
dos, como vamos i demostrar. 

Tomad á pie llano un camino real, una ca- 
rretera del Estado, y decir cuanto queráis: que 
se ha tardado mucho tiempo en su construc- 
ción, que ha costado cara, que iría mejor por 
las vertientes de enirente, todo lo que queráis; 
pero andáis bien, veis construcción moderna, 
obras firmes, puentes, taijcas, alcantarillas, cu- 
netas, etc., que honran á la Nadón; pues bien, 
continuad andando, avanzad hasta doad 
acaba el camino del Estado y empieza et d 
provincia ó Municipio, y os encontrareis 
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solución de continuidad donde da principio una 
5£nda de amargura: el estado en que se hallan 
estos caminos no hay para qué gastar tiempo 
en describirlos, el lector los conoce, son el sello 
real de la descentralización, la cara de la auto- 
nomía; los frutos de que el Gobierno central, 
dando oídos á las exigencias atropelladoras de 
toda conveniencia de los inconsiderados partí- 
Harios de la descentralización , abandonen á 
manos ineptas, á corporaciones raquíticas y sin 
entusiasmo, servicios públicos. 

Pedid á las Diputaciones una estadística de 
los niños que mueren en las casas de materni- 
dad, ¡qué dolorl 

Si San Vicente de Paul levantara la cabeza, 
quizá, arrepentido de haber fundado con su elo- 
cuencia estos humanitarios asilos, preñriera que 
los njñosvolvieranáservendidosen la vía pública. 

Pedid á ios Ayuntamientos la liquidación de 
haberes de los maestros de escuela, ¡qué infamial 

lixtraño parece que en España haya tan ate- 
rrador número de personas que no saben leer 
ni escribir; pero más extraño es que haya quien 
se dedique á maestro de escuela. 

Residid algunas horas en una casa de alie- 
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Abrid una información sobre el sorteo y de- 
claración de quintos en cualquier punto de un 
afio, cualquiera. 

Sacad la proporción entre los servicios de una 
Diputación y el Gobierno civil correspondiente 
y el número de funcionarios de uno y otro 
centro. 

Fijad la vista en la suma de ingresos de un 
presupuesto municipal cualquiera, y dad luego 
un paseo por las calles para juzgar del estado 
de la población. 

Para qué seguir. 

Los frutos de la descentralización son tan 
amargos, como los de las plantas bordes, la ex^ 
periencia lo demuestra. 



VI 



Los abusos y excesos que hemos apuntado 
no se corrigen más que con un grado de mora- 
lidad é ilustración, á que no llegamos ó centra- 
lizando todos los servicios en manos del Go- 
bierno de la nación. 

Este segundo procedimiento es el práctico, el 
seguro, el otro el de conñarlo á la moralidad é 



ilustración, conviene aplazarlo, por que, dicho 
sea de paso, reina en todas partes un sello de 
ordinariez y barbarismo, que asegura por lai^s 
centurias los estragos de la descentralización. 

A los ciegos sectarios de la descentralización 
que se creen los únicos liberales, no les disuade 
razonamiento alguno, todo ejemplo es nulo, 
toda doctrina muda, para éstos debió inventar- 
se la conocida máxima que dice: el hombre 
llega al sepulcro arrastrando en pos de sí la lar- 
ga cadena de sus frustradas esperanzas. 

No obstante, contra las exigencias de los fra- 
casados descentral izad ores hay un argumento. 
Aquíles, ante el cual tienen que sucumbir ó te- 
ner paciencia y seguir resignados sus líricas y 
platónicas endechas á su diosa favorita. 

El at^umento consiste, en descartar por el 
método de eliminación uno á uno los servicios 
que no pueden ser descentralizados, así se llega 
á reducir á cero el valor de la descentralización. 

Larga es la serie de atenciones y servicios 
que constituyen el Estado centralizado; he aquí 
algunas que no son desee ntralizables: 

Gobierno ejecutivo. 

Cuerpos co legisladores. 

Tribunal Supremo. 



Ejército. 
Marina. 

Cuerpo diplomático. 
Correos y Telégrafos. 
Guardia civil. 
Aduanas. 
Código penal. 
Derecho civil. 

Establecimientos penitenciarios. 
Sanidad pública. 
Contribuciones. 

Intervención de la Administración del Es- 
tado. 

Enseñanza pública. 

Acuñación de moneda y papel sellado. 

Obras públicas. 

El catastro. 

Bienes del Estado. 

Defensa de costas y fronteras. 

Socorro á epidemias y plagas. 

Academias y Museos. 



El lector puede continuarla serie de servicios, 
cuerpos y funciones del Estado, que tienen que 
estar centralizados por exigirlo asi las relaclr 
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nes internacionales, el orden público y la inte- 
gridad del territorio, dejando sin inconveniente 
los ser\-Ícios restantes para los sabios, los libe- 
rales, los desprendidos amantes de la bella des- 
centralización. 



Hemos enumerado los servicios que están á 
cargo del poder central, y no pueden, por las 
Tazones expuestas, ser descentralizados. 

Veamos ahora los servicios que están en ma- 
nos de la autonomía, y que para su buen régi- 
men en honor de la equidad ultrajada y conve- 
niencia de la Patria, deben ser centralizados. 

Las Casas de maternidad, alienadoe y Mise- 
ricordia. 

Las obras públicas, provinciales y manici'- 
pales. 

El sorteo y clasiñcación de quintos. 
- El repartimiento del cupo contributivo. 

Higiene de las poblaciones. 

Escuelas de niños. 



Con lo ctial la oiJsión de las Diputaciones 
provinciales qu?da reducida á cero, y, en efec- 
to, son organismos, no sólo inútiles, sino gra- 
vosos para el contribuyente. 

Los actuales servicios de las Diputaciones de- 
bieran pasar íntegros ai gobierno civil respecti- 
vo; así, mediante un pequeño aumento en el 
número de funcionarios, los asuntos de la loca- 
lidad marcharían con más actividad, perfec 
y eñcacia, evitándose las provincias el gasto 
enorme que originan esos centros inútiles, y la 
perturbación que producen las elecciones para 
la renovación parcial de individuos que periódi- 
camente se sustituyen en tales corporaciones. 
La misión de los Ayuntamientos quedaría re- 
ducida á su verdadero papel: policía, vigilancia, 
espectáculos, ñestas, etc., y, aun asi, en sus 
limitadas funciones, dependientes del gobierno 
civil de la provincia, porque los Ayuntamien- 
tos, lejos de ser una corporación autónoma ó 
descentralizada, debe ser un brazo auxiliar del 
poder central, del poder ejecutivo, único que 
puede tener autoridad y facultades para regir en 
todos los ámbitos de la Patria; y estas corpora> 
cíoncs, muy honradas con ser parte integrante 
del poder c^ "^"^ '-'iririan el prestigio que 
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no tienen, la autoridad que no disfrutan y la 
eficacia en sus funciones que no logran. 

Los actuales Ayuntamientos están constitui- 
dos por corporaciones de individuos que cau- 
san risa. 

Salvo casos honrosos, en los pueblos rura- 
les, por vecinos que no saben leer ni escribir; 
jcómo lian de tratar á los maestros de escuelal 

En las capitales, por generosos señores que 
no tienen más rey que su negocio ó más altar 
que su mostrador; ¡cómo ha de andar el ornato 
y la hacienda pública! 

.a ¡administración municipal, en casi todas 
i parles, es bien conocida, para que haya que 
idetenerse en describirla. 

El unitarismo de la Patria, la constitución de 
un Gobierno fuerte y la conveniencia indivi- 
dual en toda España, exige la supresión de las 
Diputaciones provinciales, eotre^ndo sus fun- 
ciones al gobierno civil, y la reducción de los 
Ayuntamientos á su importante misión de au- 
xiliares del poder central. 

La autonomía provincial y municipal va por 
los cauces impuros de la desmoralización, con- 
duce á la incultura y reñeja en sus actos el sal- 
vajismo y la barbarie. 



¡Ahí ¡Cuándo ocupará el poder un Gobierno 
patriota que, pMWtrado de su misión, extirpe 
de rafz las concupiscencias descentral izadorns! 

A su lado tendrá á todos los españoles leales 
y recibirá un aplauso sincero de todos los hom- 
bres honrados. 

Al pedir la centralización de los servicios, 
conñados hoy á la autonomía local, no nos im- 
pulsa ningún espíritu doctrinal, nos guía el 
convencimiento de que tales servicios descen- 
tralizados no desempeñan sus funciones, son 
causa de profundo malestar, origina graves per- 
juicios personales, sirven de ejemplo autorizado 
de desmoralización y realizan, en fin, hechos 
que no pueden tolerarse. 

Citaremos algunos ejemplos que justifiquen 
el fundamento de nuestros juicios. 

Hemos pedido que se centralice el reparti- 
miento contributivo confiado á los Ayunta- 
mientos. 

En efecto, estas corporaciones son ineptas 
para vivir en la autonomía, en el goce y uso 
de la descentralización. 

El Estado había conñado generoso 
tión municipal unas funciones que, al 
su deseo, ante el clamor público, en 




filtración de riqueza y las injusticias que se co- 
meten, ha tenido que retirarle loa poderes, 
incautarse de la gestión y ponerla en práctica 
bajo su acción y dirección. 

Ninguna forma más bella de descentraliza- 
ción administrativa y autonomía municipal que 
el reparto contributivo; pero el Gobierno ha 
tenido que retirarles esta facultad, decretando 
las recientes leyes de formación del Catastro y 
Registro ñscal. 

El repartimiento contributivo ha sido un 
arma suicida en mano de los Ayuntamientos. 

Hagamos un ligero análisis. 

Los repartos actuales se fundan en las de- 
claraciones de riqueza que hacen los propieta- 
rios; pero como el contribuyente tiende á huir 
del impuesto ó eximirse de él, la ley de ami- 
llaramientos, que lo reconoce, faculta á las 
Comisiones locales para que, tomando todos 
los datos y antecedentes que puedan ilustrar, 
recuenten y ñjen la riqueza imponible de los 
propietarios. 

Si la declaración de los interesados no debe 
aceptarse sin comprobación, la de las Comisio- 
nes locales no puede aceptarse sin comproba- 
ón, porque como no tiene medios rigorosos 



y fieles para comprobar sus apreciaciones y 
justificarlas, es claro que sus declaraciones pue- 
den ser erróneas, como-en efecto lo son; esto 
sin contar con «1 espíritu parcíaUsimo que suele 
caracterizar á las Comisiones locales, donde 
entran en juego: primero, el afán de recalcar 
de impuestos á los vecinos para descararse á 
sí propios; segundo, hacer purgar con exceso 
de tributo al enemigo ó contrario en doctrinas 
políticas; tercero, satisfacer enemistades, ven- 
ganzas y rencores personales. 

Por estas tres razones y la imposibilidad de 
comprobar y justificar lo que declaran , es por 
lo que no se puede tomar por válida la obra de 
las Comisiones locales. 

Además, tan desprovistas de elementos para 
medir y valorar, levantan la mano en las gran - 
(Jes propiedades, en las fincas donde e! cultivo 
es extensivo, y la aprietan en las pequeñas 
donde el cultivo es intensivo, porque con faci- 
lidad lo miden y lo aprecian, aun á la simple 
vista, y sobre esta riqueza, que es segura por 
ser conocida, aplican todo el rigor del impuesto, 
resultando que los grandes propietarios, auxi- 
liados por su influencia social, declaran lo que 
quieren, ocultan lo que les parece y 
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yen al impuesto con una cantidad injusta, y los 
pequeños propietarios y productores, que tie- 
nen su riqueza á la vista de todos, contribuyen 
al impuesto con una cantidad superior á sus 
fuerzas, y, por tanto, también injustas, lo que 
origina, como se comprende, la muerte del pe- 
queño cultivo y de las industrias en modesta 
escala. 

De modo, que según el sistema actual, tan 
pronto como en los pueblos se tiene conocif 
miento del cupo contributivo, se hace el re- 
parto á los propietarios, procurando todos exi- 
mirse en lo posible del tributo que se paga en 
proporción creciente con la falta de influencias 
locales. 

Con el registro físcal desaparecen todas es- 
tas iniquidades administrativas, porque enton- 
ces el reparto, hoy amillaramiento , será una 
verdad; cuando la oficina técnica del Catastro 
entregue el padrón de las fincas con su super- 
ficie y su riqueza y los nombres de los propie- 
tarios, la Hacienda no tendrá más que aplicar 
por unidad de superficie, según su clase, el 
tanto por ciento ó tipo contributivo que el Es- 
tado haya fijado. 

La facultad de las Comisiones para hacer los 



repartos conduce á tan funestos resultados, que 
hay en la actualidad muchas fincas, que ce- 
rrando sus balances con déficit ó con un bene- 
ficio raquitico, pagan una contribución exorbi- 
tante, superior al beneficio, motivando la ruina 
y abandono de las propiedades, que tienen que 
pasar á poder del Estado para ser vendidas en 
pública subasta y cobrar asf el impuesto; ade- 
más motiva el sinnúmero de expedientes de 
reclamación que acuden á las Delegaciones de 
Hacienda, que en £u mayoría no pueden ser 
resueltos por la dificultad de dilucidar la cues> 
tión, y por hábito también ya adquirido de oír 
las quejas de los agricultores sin darles satis- 
acción, provocándose así una serie de gastos, 
disgustos, enemistades y perturbación social 
que debe á toda costa evitarse. 

Nada diremos de los expedientes que se for- 
man en los pueblos á los propietarios que por 
no pagar el tributo se les desahucia, iiuedando 
los Ayuntamientos depositarios de las fincas; 
estos hechos serían dignos de ser expuestos 
con el realismo que merecen. 

La precisión de las inscripciones del Regis- 
tro fiscal con la base que tenemos del Catastro 
que se está practicando, evita lecf'*'"" 



recuentos, quejas, etc., y la brevedad en todas 
laa operaciones para hacer el reparto y cobrar 
los impuestos, introducirá una economía incre[< 
ble en los gastos de la Administración publica, 
cuyo beneficio, sumado al aumento de riqueza 
que hoy está desaprovechada para el Tesoro, 
permitirla la supresión de algunos impuestos, 
como el que pesa sobre la producción pecuaria. 

Tales han sido ias razones y fundamentos 
que ha tenido el Gobierno para impedir que 
en lo sucesivo intervengan los Ayuntamientos 
en los repartos contributivos; ha tenido que 
centralizar este servicio. 

(Quiere el lector que demostremos en forma 
análoga á la anterior que los caminos y obras 
públicas, provinciales y municipales, debe eje- 
cutarlas el Ministerio de Fomento* 

;No basta consignar que hay pueblos donde 
hace siete años que no pi^n al maestro de 
escuclar 

¿Para qué justifícar nuestra demanda de que 
se centralice el sorteo de quintos, si frecuente- 
mente se están instruyendo causas y denun- 
ciando irregularidades? 

jAh, descentralización, descentralización, es- 
finge de la anarquía, por fortuna tus garras 
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feroces sólo han hecho presa en unos cuantos 
ilusos que, enemigos ds todo lo constituido, 
quieren envenenar la opinión, ó, ciegos por 
amor engañoso, verdadero fuego fatuo, á sus 
semejantes incurren en el exceso de pedir un 
arma suicida para causar su maertet 



La descentralización de la propiedad terríto> 
ríal, la división de la riqueza agrícola ó fracdo- 
namiento de los predios rústicos para convertir 
la tierra en dominio de pequeños propietarios 
es otro error funesto de la doctrina desceiitra- 
lizadora. 

En las regiones donde predomina et sistema 
de la pequeña propiedad agrícola, todo tiene 
que ser raquítico, mezquino, pobre, porque nq| 
deja espacio al establecimiento de grandes etú 
presas agrícolas que con sus industrias rurald 
rinden grandes beneficios. 

Ha sucedido y sucede que inmensas super^ 
des de terreno é importantes fincas, han ido a 
parar á manos muertas de corporaciones 



násticas, nobleza tradicional, etc. (l), que ^Itas 
de capital, de inteligencia ó hábitos de trabajo, 
permanecen incultas, rindiendo sólo el producto 
espontáneo del pasto ó la lefia, ó bien entrega- 
das á arrendatarios que la esquilman sin fomen- 
tarla, la agotan sin mejorarla y la esterilizan sin 
compensarla, resultando que la tierra se empo- 
brece, la comarca se deshabita y la patria se 
empeqiieilecc. 

Estos casos de existencia de grandes super- 
ficies de terreno agrícola en manos inactivas, 
hay, no que descentralizar, sino desamortizar, 
privar del dominio á quien no lo debe tener, 
dando corta indemnización en los casos de jus- 
ticia y en los restantes despojo radical y abso- 
luto en toda la extensión de la palabra, en bien 
común de los ciudadanos, en favor de la comar- 
ca y en atención al engrandecimiento de ta pa- 






[) Tenemos que consignar que existen en España 
:ho« aristócratas ilustres que dedican A la agricul- 
I singular atención, dirigiendo personalmente la 
lot:ición y fomento de sus fincas, en las cuales se 

si^'nos de generosas iniciativas y gran progreso en 
as «li: riego, adaptación de máquinas, edificios mo- 
is, líiimales seieccioradoa y ordenada administra- 
1 ii :: libros di contabilidad; este régimen de ¡a agri- 

Lii.'i moderna exige inteligencia y capital, sin cuyos 
nuTiios preferible es abandonar ei campo. 
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tría, al que todos tenemos obligación de coope- 
rar y ayudar (i). 

. Fuera de estos casos en que la tierra en gran- 
de ó pequeña escala está en manos muertas 
para los fines de la producción, y salvo las zo- 
nas regables convertidas en huerta en las cer- 
canías de las poblaciones en que el cultivo tiene 
que ser forzado é intensivo, fuera de estos casos 
el fraccionamiento de la propiedad lecoínenda- 
do como doctrina económica para aumentar la 
riqueza pública, es un error insostenible. 

Si la propiedad está muy dividida, no cabe 
el establecimiento de granjas, donde el capi- 
tal y la inteligencia asociados obtengan esas 
grandes masas de productos seleccionados que 
invaden los mercados y devuelven cuantiosa ri- 
queza á la región; en estas importantes empre- 
sas agrícolas encuentran trabajo permanente nu- 
merosos obreros, tienen aplicación las modernas 
y admirables máquinas agrícolas que abaratan y 
perfeccionan los productos, y con su manej' 



(i) En la provincia de Toledo hay un pueblo, 
cience, de unas 3.000 hectáreas de Kuperñcic, cuya . 
piedad territorial es del Papa; Su Santídad percibe b( 
tíficamente ¡a renta anual de los terrenos qui ' 
española regaló como prueba inequívoca de 
católicos, apostólicos y, además, ratnanos. 
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población obrera se instruye, se afína y releva 
en fín de trabajos rudos y fatigosos. 

La explotación de la ganadería con sus inte- 
resantes industrias derivadas, inundando los 
mercados de carne, lana, quesos, animales para 
el tiro y de lujo, etc., molinos peifeccionados 
para aceite, destilerías, trilladoras, turbinas hi* 
dráuiicas, depósitos de agua, etc., y «cuantas ma- 
nifestaciones de los adelantos de la ciencia 
agrícola conviene aprovechar en la explotación 
inteligente de la tierra. 

^Cómo han de aplicarse estos poderosos me- 
dios de defensa para la concurrencia del mer« 
cado en zonas donde impere el pequeño cultivo, 
donde la propiedad esté fraccionada en lotes ó 
predios raquíticos? 

En estas zonas de propiedades raquíticas, ra- 
quítica será también la producción de artículos 
vulgarísimos que sólo dan un mísero rendimien- 
to al cultivador para ir mal tirando con escasez 
y tristezas. 

La descentralización territorial es un incon- 
veniente funesto para el fomento agrícola que 
tanto interesa al unitarismo de la patria. 

Donde la industria no palpite no hay vida 
económica, no hay riqueza; los países ó regio* 
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nes que son exclusivamente agrícolas» scmi po* 
hres y representan el papel de parias ante el 
progreso y la marcha de las sociedades; á bi 
producción agrícola ha de acompaliar la produc- 
cíón industrial, que transforma» crea y da valor 
distinto á los productos del suelo con sus pode- 
rosos medios mecánicos. 

Las granjas modernas, las fincas bien mon-* 
tadas, verdaderas empresas industriales» reali* 
zan simultáneamente la producción agrícola y 
la industrial» y sus beneficios no son producto 
del cultivo vegetal sino á la industria agrícola. 

He aquí por qué la verdadera ciencia econó- 
mica rechaza la descentralización de la propie- 
dad y preconiza en cambio la centralización del 
dominio asociado á la inteligencia y el capitaL 



IX 



Los generosos descentralizadores dedican á 
su reina rival unas cuantas ílores selectas.,, fra- 
gantes y sin espinas con las que se puede Cor-» 
mar un precioso bouquet, el bouquet de los des- 
pjTopósitos* 

He aquí, como muestra entre ella% media 
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docena con sus propios y brillantes matices. 

— ^La centralización representa 4a Urania po- 
lítica y administrativa. 

—La autonomía' local es la que puede originar 
la verdadera unidad nacional. 

^ — La centralización engendra el monopolio. 

— La centralización desacredita á los go- 
biernos, 

— ^La centralización reduce al individuo al 
estado de autómata. 

— ^La centralización tiene como plagas mayo- 
res el caciquismo y el expedienteo. 

Estas expresiones breves que asemejan á 
máxima, tiran más bien á despropósitos, es decir 
á dichos contra la razón. 

Que la centralización represente la tiranía, ya 
hemos visto en las páginas precedentes, que es 
precisamente todo lo contrarío; quien tiraniza y 
desorganiza es la descentralización. 

En cuanto á que la autonomía local sea la uni- 
dad nacional, esto merece capítulo aparte; apla- 
zamos la respuesta para cuando tratemos del 
regionalismo, donde verá el lector cosas que 
crispan el cabello. 

Las restantes flores del bouquet de los des- 
propósitos no nos huelen á nada. 
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Lo que no podemos pasar en claro es el cargo 
de que la centralización origine el caciquismo 
y el expedienteo. 

Sobre estos engendros tenemos que consig* 
nar nuestra modesta opinión, sintiendo que« 
como siempre, sea contraria á los patrióticos 
descentralizadores. 

Vayamos por partes. 

Sobre el caciquismo se oyen muchas vulgari- 
dades y se fulminan gratuitas acusaciones que 
conviene aclarar. 

£1 caciquismo no puede desaparecer, es una 
verdadera institución local de acción necesaria 
dadas nuestra organización política y costum- 
bres sociales. 

El cacique abusador y despótico será una 
figura repulsiva y antipática en todas partes; 
pero el caciquismo prudente, desprendido y con 
sentimientos humanos es un auxiliar indispen- 
sable en la vida local; protege á cuantos puede, 
auxilia y ampara á todo el mundo necesitado, 
recaba favores y mercedes para premiar el mé* 
rito que sin su mediación (Quedaría sin recom - 
pensa ó pasaría desapercibido. 

Hay caciques generosos y caciques egoístas, 
porque hay hombres de uno y otro tempera- 
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mentó. La idiosincrasia de las personas es in- 
dependiente dei cargo que desempeñan ó de la 
función que ejerzan. 

Como hay, ha dicho no recordamos qué es- 
critor francés, magistrados odiosos y crimina- 
les simpáticos. 

Pero positivamente existen más caciques 
virtuosos que malvados, la. naturaleza y la ló- 
gica de las cosas tiene que determinarlo asi. 

Pocos hombres sin honradez, sin dotes mora'* 
les é intelectuales pueden llegar á reunir entre 
admiradores y amigos tan numerosos adictos 
incondicionales que tácitamente le reconozcan 
por Jefe y quede erigido en cacique mereciendo 
á la vez la confianza de los políticos de más alta 
esfera constituidos, en poder. 

Ahora bien, lo que sucede por desgracia, <|iie* 
desacredita el caciquismo, es que los auxiliares 
del cacique, los que tienen que ayudarte en la 
parte material de su gestión, abusando de la 
confianza cometen desafueros y realizan hedios 
criticables que la opinión censura y achaca al 
cacique, estos agentes gestores de asuntos loca- 
les, que en muchos casos se llama eamawiilm^ 
perturban la marcha del buen gobierno, y son 
consecuencia de la descentralización, de la ra« 
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di'ación del poder central y de que los caciques 
Hoble y confíadamente deleguen la tramitación 
de multitud de asuntos en manos ajenas, de 
donde salen recomendaciones para causas injus- 
tas, protección para aspiraciones improcedentes 
y alivio de cargas que luego gravitan inhuma- 
namente en otros sitios. 

El caciquismo no es funesto, lo funesto es la 
descentralización, y así como cuando el jefe local 
abrumado por multitud de atenciones confía á sus 
auxiliares la gestión de algunos asuntos, origi- 
nándose los desafueros que hemos dicho desacre- 
ditan su política, del mismo modo si el poder 
central se desintegra ó descentraliza, tomará 
necesariamente incremento el llamado caciquis- 
mo, se desarrollaría en forma invasora enlodas 
partes, empeoraría su cariz y habría que lamen- 
tar nuevos y mayores males de los que se atri- 
buyen sin justo examen al caciquismo actual. 

La descentralización del poder central dele- 
gando su función en mandatarios locales, y la 
descentralización á su vez del poder de los man^ 
dátanos locales, delegando funciones en sus 
algentes gestores, caciques, camarillas, etc. sería 
en España... el delirium iremens. 
• Ett cuanto al expedienteo de que se culpa al 

4 
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poder centralizado diremos que se critique la 
serie de trámites porque tiene que pasar todo 
expediente ó se censure el tiempo que tarda su 
resolución, esto afecta lo mismo á la centraliza- 
ción que á la descentralización, es inherente á 
la administración pública, la cual refleja fiel- 
mente el estado del medio social en que se des- 
envuelve. 

Pero ante todo, conste que la administración 
pública en España es honrada y las acusaciones 
en éste orden de cosas son una infamia inicua y 
procacidades de gente deslenguada; si hay fun- 
cionarios que prevariquen también hay bandi- 
dos en los montes, homicidas fugitivos, secues- 
tradores ocultos, etc., y harta desdicha social 
es que la ley no pueda caer sobre ellos. 

Para que los expedientes sean breves y de 
rápida resolución, empezad por no solicitar de 
los centros administrativos más que aquello á 
que tengáis derecho y sea justo; además, no 
exigid del cacique recomendación alguna, ni 
busquéis la influencia de los diputados, porque 
estas recomendaciones y estas influencias cho- 
can con otras iguales de análogo origen y todas 
caen sobre el expediente, alargándolo, retrasán- 
dolo y dejándolo en la forma irregular que cri- 
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tícáis, desorganizando además la administración 
pública. 

Y pedid después para el funcionario que falte 
á sus deberes expulsión del destino y causa cri- 
minal. 

Al que no tenga amor al servicio y sea un 
vago, cesante. 

Al que retrase ó desempeñe mal un servicio,^ 
suspensión de haberes. 

Es conveniente, indispensable llevar sobre los 
funcionarios públicos ó dependientes del poder 
central todo el rigorismo necesario, hacer efec- 
tivas las responsabilidades que están prescritas 
en los reglamentos orgánicos de todos los ra- 
mos y organismos del Estado. 

Si la administración flaquea no es por falta de 
moralidad, es por otro mal que reina por desgra- 
cia en todos sitios; porque, salvo excepciones, 
nadie en ninguna parte tiene ganas de trabajar (i). 



(i) Quien desespera, desmoraliza y corrompe la 
sociedad es el comercio, el honrado comercio, que tiene 
por dios á Mercurio que es el dios de los ladrones y 
salteadores de caminos; el comercio hace imposible la 
vida, no sólo por lo que sofística, adultera, merma y 
cercena lo que vende, sino por el precio que exige por 
las cosas; sólo los que tienen un gran sueldo ó mucha 
renta viven en orden y equilibrio, los restantes, es decir 
la mayoría de la masa social vive en lucha cruel y tenaz 
entre la necesidad y el deber. 
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Como protesta al expedienteo que sin funda» 
mentó se achaca á la centralización, afirmamos 
que en todas las oñcinas públicas, en todas las 
dependencias del Estado hay el criterio de aba- 
ratar los servicios y abreviar los trámites; de la 
eficacia de este buen espíritu no respondemos» 
la política es sabido lo invade todo. 

En España como ha dicho con sobrada razón 
un político contemporáneo, llevamos muchos 
años de estudiar economía política, ahora lo que 
necesitamos estudiar es política económica. 

Por nuestra parte añadiremos que lo que 
hace falta estudiar en España son cosas útiles, 
estudios de aplicación que tengan por base las 
ciencias naturales y la química; así se regene- 
raría España, regenerando la enseñanza (i). 



(i) La palanca de la vida económica de las socieda- 
des modernas es la química, base de todas las indus* 
triai^; con su auxilio, el de las ciencias naturales, y la 
mecánica es como se obtiene dinero abundante para el 
bolsillo, productos para inundar los mercados, y cañones 
para luchar en la guerra; pero en España estos estudios 
tan útiles y positivos están relegados al más funesta 
desvío; privan en la opinión y absorben la atención de. 
la acción oficial las Universidades literarias y los Semi- 
narios, cuyos conocimientos no interesan en tan alta 
grado, á la patria; interesa mucho más y es urgente 
abrir museos de enseñanza zoológica, laboratorios quí- 
micos y talleres de mecánica; esta es la enseñanza que 
se necesita en España, la que puede dar hombres útiles 
á la patria 
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Pero nos hemos separado de nuestro propó- 
sito; dispense el lector, no es nuestro ánimo 
arreglar el mundo, nuestro propósito se limita 
á combatir sin contemplación alguna la amaiga 
descentralización y todas sus manifestaciones. 

Volvamos á nuestro terreno. 

Los partidarios de la descentralización, jde 
qué pueden vanagloriarse? ¿qué ejemplo pueden 
citar como conquista permanente, de su doc- 
trina, como éxito de sus ídealesí 

Ninguno. 

Si nosotros fuéramos á citar organismos, 
corporaciones, centros, servicios, etc., del poder 
central, que son modelo de buen r¿gimen y de 
¿xito eñcacísimo, llenaríamos s^uramente mu- 
chas páginas. 

La descentralización entonando himnos de li- 
bertad y con una labor digna de mejor causa 
consiguió desposeer al poder centralizado de 
algunas atribuciones para ir luego con sus efí 
meros laureles al fracaso ruidoso y tocar el 



Ejemplo: 

De la administración de justicia se logró jtrí 
cuanta oratoria admirablel descentralizar las 
atribuciones de los Tribunales para declarar la 
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culpabilidad en las causas criminales creando 
así el Jurado. 

|EI Jurado! 

Fracaso mayor no se registra en la historia 
breve y accidentada de la descentralización. 

En un pueblo que no hay para qué citar, una 
noche tras larga bebelata al salir de una casa en 
medio de la calle, dos individuos cuchillo en 
mano acometieron á un tercero, le acribillaron el 
cuerpo á puñaladas y le dieron muerte; después 
de esto le ataron con una faja, y arrastraron el 
cadáver por las calles basta dejarlo abandonado 
en una carretera contigua al pueblo. 

A las pocas horas se tenía público conoci- 
miento del crimen, y por algo que una mujer 
vio desde su balcón &ente al sitio donde empezó 
el crimen y antecedentes que se tenían del 
muerto, la opinión señaló como autores á Fu- 
lano y Zutano que eran amigos del alcalde y de 
otras personas connotadas; se les buscó, se les 
habló de las sospechas de que eran objeto, y 
se encubrió el hecho, las horas necesarias para 
dar lugar a la fuga. 

Cuando las autoridades locales se pusieron en 
movimiento, los pájaros habían volado, uno aún 
no ha sido habido, el otro después de algún 



tiempo, gracias á las gestiones de la guardia 
civil, cuerpo que dicho sea de paso honra á 
España, y por el cual medio se puede vivir en 
los campos, fué cogido en sitio lejano, preso y 
entregado á los Tribunales. 

Duró la causa bastantes meses, se anunció 
el juicio, se citó al Jurado y el Jurado no com- 
pareció, se volvió á citar y al fin compareció el 
Jurado siguiente; unos cuantos vecinos del pue- 
blo entre ios que iban amigos del acusado, in- 
dividuos previamente sobornados é individuos 
cobardes llenos de miedo, por si el fugitivo 
volvía, ó el procesado puesto en libertad en re- 
presalias se vengaba de los que dieron declara- 
ción acusadora; el Jurado declaró inocente al reo, 
el Tribunal absolvió al asesino, y el homicida 
que ofreció al alcalde y amigos no volver al pue- 
blo, se pasea hoy libremente como si no hubiera 
justicia en la tierra desde que hay Jurado entre 
los hombres. 

El miedo, el soborno, y la conmiseración he 
aquí los tres estados del ánimo que comunmente 
rige el espíritu de todo Jurado en los delitos de 
sangre. 

Los legisladores andan en el actual momento 
bistóríco atareados en busca de una forma para 
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Dtodiñcar cl juicio por Jurados, porque ven que 
los delitos quedan impunes, y el Jurado lejos de 
auxiliar á la justicia la cohiben y desnaturalizan. 

Tal ha sido cl éxito del intento de descentra- 
lización en la administración de justicia. 

En caso de querer dar al pueblo parte en la 
administración de justicia, no hay más que una 
atribución, el linchamiento, esta facultad al 
pueblo para que con su propia mano y sobre el 
It^r del suceso hagajusticia sobre los crimína- 
les, parece salvaje, pero con el tiempo si no se 
autoriza se consentirá. 

Ya hemos hablado bastante de la descentra- 
lización, pasemos á otra cosa. 
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CAPITULO SEGUNDO 
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I. '^1 r^gionalÍBOio oonvertíiia á España en un país de ka- 
bilas. — II. Geremiadas extravagantes de los escritores 
regionalistas. — III. Regionalismo ingrato gallego, cata- 
lán y vascongado. — ^IV. Graves danos que originan los 
sectarios regionalistas á sus comarcas respectivas. — 
V. Fracaso inevitable de la literatura y el arte en las 
obras regionales. 
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|uENTA la mitología, que las poblaciones 
de la antigua Grecia, independientes 
entre sí, eran acosadas por feroces piratas que 
infestaban aquellos mares en las costas del 
Ponto, y para combatirlos tuvieron que concer- 
tarse y unirse en lazo fraternal; al efecto, se 
brindó la más brillante y valerosa juventud de 
todas las poblaciones y armándose para la em- 
presa, nombraron por jefe á Jason, rey de Te- 
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salía, el cual reclutó los guerreros más famosos, 
á los hombres más célebres como Hércules, 
Teseo, Castor y Palux Néstor, Orfeo, etc., y 
liacíendo construir, con maderas del Pelion, 
monte sagrado, la nave Argos, principal de la 
nota donde se embarcó la lucida expedición de 
ínclitos guerreros que se llamaron argonautas, en 
su expedición gloriosa de triunfos incesantes 
por distintos países, triunfaron de los piratas, y 
tras la inmortal empresa de la conquista del 
Vellocino de oro, cargados con gran botín, regre- 
saron á su patria coronados de laureles. 

El episodio histórico de la expedición de los 
argonautas, convertido en bellísima ñcción por 
los poetas griegos y romanos, es un elocuente 
ejemplo doctrinal que demuestra la necesidad 
de la fusión de las poblaciones hermanas para 
formar una poderosa nación, y cumplir la má-i 

oía de que la unión constituye la fuerza, coa 

ya razón contundente se combate con éxiW 

enemigo. 

Conforme con la leyenda de los at^onautas, 
es un hecho positivo la constitución de las li- 
gas anfiíiónicas, iniciadas por Anñtión para unir 
las diversas tribus autónomas é independientes 
que después contribuyeron á la prosperidad 
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y engrandecimiento de la Grecia inmortal. 

Proclamar en los tiempos modernos, en na- 
ciones constituidas, la idea regionalista, la au- 
tonomía de las comarcas ó la independencia de 
las provincias, sería dar un salto atrás tan brus- 
co y distanciado, que nos llevaría á las edades 
primeras de la historia con todas sus horribles 
consecuencias de fanatismo y barbarie. 

Establecer el regionalismo en España, sería 
convertir á esta nación en una región de kabilas. 

Entre las regiones autonómicas de España y 
las kabilas del Rif, habría sólo algunas diferen- 
cias aparentes debidas al estado distinto de 
costumbres y creencias, pero iguales odios afri- 
canos, análogas barreras infranqueables y las 
mismas incompatibilidades entre región y re- 
gión. 

El regionalismo erigido en deidad autonómi- 
ca, es una utopia, entre nosotros al menos, nin- 
gún español que tenga en equilibrio normal sus 
facultades mentales podrá admitir que la región 
de su país natal se convierta en una kabila 
ilustrada. 

• Sólo la presunción, la rivalidad y alguna otra 
pasión insana puede inspirar la idea regionalista. 

Los sectarios de esta utopia en su amor pro« 
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pió ciego creen que fuera de los límites geográ- 
ficos convencionales de su región no hay mortal 
capaz de poder apreciar los tesoros, las bellezas 
y las virtudes, que la región encierra, y creen 
que su patria es superior á las demás. 

Este fanatismo y el culto á los mitos de pa< 
tria chica, se reflejaría en odios á los vecinos é 
incompatibilidades con el resto de las ciudades, 
que haría positivamente en España de cada 
región una kabila ilustrada. 



II 

Los apóstoles del regionalismo desahogan sus 
supuestas penas, en ardorosos discursos, largos 
artículos y sendos libros, cuajados de notas de 
amargura, gercmiadas sin cuento, y acusaciones 
apocalípticas, contra los opresores impíos que 
los tiranizan y la nación absorbente que los 
devora. 

Uno de estos libros de que nos vamos á ocu. 
par brevemente «El Regionalismo», por Alfredo 
Braftas, gallego; tiene un prólogo tan patético 
como ridículo de Juan Barcia, también gallego, 
que termina con la siguiente endecha. 



#r) 
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cjSus, gallegos, despertad! Ya resuena en loa 
aires el clarín que nos llama y nos convocad 
unión fructífera y valedera...» 

Y tras unos cuantos reveses al idioma caste- 
llano se despide concitando á Cataluña, Valen- 
cia, Navarra y la Basconia para que hagan el 
ridículo al compás de su gaita y tamboril. 

£1 libro de Brañas es una obra completamente 
equivocada, desde el principio hasta el fin, es 
una yustaposición de trozos de historia, de de- 
recho y política seleccionada con el fin de querer 
demostrar la antigüedad del regionalismo, la po- 
sibilidad de que se implante en Galicia, y las ven- 
tajas que esto reportaría á los gallegos, haciendo 
ver que el regionalismo no implica el federalis- 
mo ni el cantonalismo, pero lo que más se em- 
peña en demostrar y lo repite incesantemente 
es que el regionalismo no es la autonomía y 
mucho menos el separatismo. 

i Ahí cuan equivocado está el autor ó cuan 
inocentes hace á los lectores. 

¿Con que el regionalismo no es el separa- 
tismo? 

Pues sí lo es; regionalismo, autonomía y se- 
paratismo; para los efectos de la desintegración 
de la Patria es una trinidad pérfida y capciosa 



que toman cuerpo de realidad única en forma 
de emancipación. 

A pesar de Ia3 protestas nacionalistas de los 
apóstoles del regionalismo, y del cuidado que 
pone en repetir con frecuencia que el regiona- 
lismo no es separatista, al Sr. Braflas, de vez en 
cuando sin que se aperciba, se le caen sobre las 
páginas de su libro conceptos como el siguiente: 

— Galicia y Cataluña son las dos regiones 
que más se afanan por su independencia y li- 
bertad. 

No sería preciso la denuncia de estos dislates 
para que conociéramos la perfidia de la idea. 

El regionalismo por su naturaleza, camina á 
la emancipación nacional, á la desint^ración del 
unitarismo de la Patria, es por tanto, una aspi- 
ración separatista, 

jCómo van los sectarios del regionalismo á 
pedir la autonomía? Saben que no lo conse- 
guirían. 

¿Cómo van á aspirar tampoco a la indepen- 
dencia absoluta? Saben que serían incorporados 
á cualquier potencia. 

Los regionalistas en su aspiración ciega, van 
al suicidio, lo primero que quieren saborear es 
la descentralización, gobernarse y administrar- 
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-se por sí mismos, con la sana intención, ya se 
^sabe, de ocupar cómodamente los puestos re- 
tribuidos; satisfecha esta aspiración, Dios dirá 
lo que viene luego, ellos no lo saben. 

La administración regionalista demanda con 
la mayor soltura que la Patria á quien repudia 
garantice ante las demás potencias la integridad 
<lel territorio de la región, y en caso de que fuera 
atacada, defenderla, para lo cual no dará quintas 
ni tributos, sólo en caso extremo alguna milicia 
y algunos fondos. 

¡Qué moral es el regionalismo! Como la au- 
tonomía y el separatismo. 

Las acusaciones que lanzan los exaltados re- 
gionalistas rayan en extravagancias de muy 
mala índole^ citaremos un ejemplo. 

El regionalista Brañas describe en un cuadro 
<:on vivos colores las tribulaciones y penalidades 
que ha pasado Irlanda hasta que fué anexionada 
á Inglaterra, y exclama: 

(-^Irlanda, la hermosa perla de los mares sep- 
tentrionales. ¡Qué contraste ofrece aun hoy á 
nuestros ojos su belleza paradisiaca con la mi- 
seria que la desgarral {Irlanda! La tierra de las 
canciones es pobre y sin ventura; por todas par- 
tes resuena en aquel delicioso suelo el triste ge- 
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mido tyo tengo hambre» ¡Irlanda, pobre Irlandaf 

Estos suspiros por el estado actual de Irlanda 
no tienen otro objeto que poder decir: Galicia é 
Irlanda son hermanas en infortunio. 

¡Ahí exclama además el buen gallega ^no 
parece que al llorar las desventuras de la pobre 
Erión entonamos las obligadas elegías por núes* 
tra desgraciada Galicia? jOh sil Y es que hay 
entre ambas regiones comunidad de sentimien- 
tos, participación de unos mismos dolores; Ir- 
landa es hermana regional de Galicia. 

¿Se quiere mayor deslealtad en los desconsi- 
derados acusadores regionalistas? 

¡Hacer para despertar conmiseración, repre- 
sentando papel de víctima este paralelo entre 
Irlanda y Galicia! 

¡Como si España hubiera jamás luchado en 
ningún orden con Galicial 

¡Como si Galicia hubiera sido alguna vez tira- 
nizada por Españal 

La ingratitud y la perfídia es la nota que dis- 
tingue á los separatistas. 
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Estos fanáticos sectarios de una idea utópica 
en su funesto error creen que las pobrezas, in- 
fortunios y falta de progreso en la región, son 
por culpa de la nación absorbente y devoradora 
y prorrumpen en notas pesimistas que no se 
pueden oir en silencio. 

— Galicia pobre y desvalida se yergue del 
polvo de su humillación y dirige clamorosas 
protestas á sus verdugos por medio de tiernísi- 
mos poetas. 

]De tiemísimos poetasl 

¡Qué risa...l 

¿Pero qué creerán los regionalistas gallegos 
que es Galicia? 

¿Creerán que es algún pedazo de tierra del 
paraíso, ó que es alguna potencia de nuevo 
orden? 

Galicia es el ángulo Noroeste del territorio 
de la península Ibérica, que se llama nación 
Española ó simplemente España, cuyo ángulo 
comprende cuatro importantes provincias que 
en las primeras edades de la historia eran muy 

5 



I 



feraces como todo el territorio de la península, 
pero en la época actual, por la acción secular 
del cultivo agrícola y el pastoreo, su tierra está 
agotada, es casi estéril, y la tierra agotada y 
estéril en todas partes es un infortunio sodal, 
una desdicha, hay que abandonarla, siendo pre- 
ciso emigrar para encontrar en otros lugares el 
sustento; que es lo que hacen los gallegos, mar- 
charse de Galicia, como hacen los irlandeses 
marcharse de Irlanda, porque Galicia é Irlanda 
como otros varios países, ha producido mucho 
durante su larga historia sin que el gobierno, 
el rey ni el Papa, pueda poner remedio á estos 
infortunios sociales. 

Parte de culpa del agotamiento del suelo de 
Galicia la tiene el clima por sus dos enérgicos 
factores, humedad y temperatura que tanto ac- 
tivan la vegetación. 

Si en Andalucía lloviera lo que llueve en 
i Galicia, Andalucía estarla tan agotada ó más 
I que está Galicia. 

La ciencia agronémica puede remediar algo, 
I muy poco, estas pobrezas; aprovechando aguas 
■para el riego, adaptando cultivos económicos y 
J derivando industrias rurales. 

Por estas rabones y no por los desplantes y 
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los absurdos r^onalistas, es por lo que los ga- 
llegos abandonan au región. 

Y en verdad que asombra ver en las Antillas 
y en las repúblicas de América, en las minas 
de Andalucía, etc., tanta sociedad, tanto centro 
y tanta colonia de gallegos, no se concibe cómo 
puede salir de Galicia tanto emigrante. 

Afortunadamente á pesar de las lamentación 
nes y los juicios desconsiderados de los regio- 
nalistas, la historia de Galicia es brillante, sus 
gloriosas páginas están bordadas de tan elo- 
cuentes notas de adhesión á España, que con 
orgullo y satisfacción puede ver todo el mun- 
do, que en sus templadas rías y en sus poéticas 
campiñas está sepultado el orgullo de ingleses, 
franceses y portugueses, cuando en distintas 
ocasiones han osado poner su planta aleve ea 
aquella tierra Española. 

Estas consideraciones que formulamos recha- 
zando el regionalismo gallego, son aplicables 
al regionalismo catalán y al de las provincias 
Vascongadas. 

El regionalismo catalán es el más furioso, el 
más pedante, el que más obliga á los gobiernos 
á ocuparse de él. 

Uno de los corifeos del catalanismo con un 
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desparpajo que raya en la insolencia y en oca- 
sión bien solemne por cierto, se lanzó pidiendo 
para Cataluña nada más que lo siguiente: 

— Queremos la lengua catalana con carácter 
oficial y que sean catalanes todos los que en 
Cataluña desempeñen cargos públicos, quere- 
mos Cortes catalanas no sólo para estatuir nues- 
tro derecho y leyes civiles sino para todo cuanto 
se reñera á la organización interior de nuestra 
tierra, queremos que catalanes sean los jueces y 
magistrados y que dentro de Cataluña se fallen 
en última instancia los pleitos y causas, quere- 
mos ser arbitros de nuestra administración, fijan- 
do con entera libertad las contribuciones é im- 
puestos, y queremos, en fin, la facultad de poder 
contribuir á la formación del Ejército español 
por medio de voluntarios ó en metálico, supri- 
miendo en absoluto quintas y leva en masa y 
estableciendo que la reserva regional forzosa 
preste tan sólo servicio dentro de Cataluña. 

Se le ha olvidado á este hijo de la Unión Ca* 
talanista añadir que España después de conce- 
der esas cosas tan justas que pide, debe garan- 
tizar la integridad del territorio del Condado 
catalán para cuando vengan los franceses á 
echarle mano é incorporárselo bonitamente 



como se inc<:»-poraroii in tilo tempare^ Rosellón. 

¿Pero qué se habrán creído también los escla- 
vos de la furia catalanista? 

Hay en España regiones como la andaluza, 
la de Levante, y alguna otra, que vale bastante 
más que la región catalana, y sin embargo, la 
nación no ha hecho distingos ni da preferencias 
á ninguna, y si á alguna región ha favorecido 
ha sido precisamente á Cataluña, protegiendo 
en un grado ruinoso para la nación la industria 
catalana. 

La ley proteccionista de aquella industria tm* 
pone á los españoles el sacrificio, que se sopor- 
ta sin promim[»r queja alguna, de vestir con 
telas catalanas cuyo precio y calidad son inso- 
portables. 

En las islas Canarias, por tener puerto franco, 
se goza el privilegio de poder vestir telas in- 
glesas. 

jPor qué las demás provincias españolas no 
reclaman igual derecho? 

Porque no tienen la hidra del regionalismo 
metida en su organismo, porque soportan ge- 
nerosamente todo sacrificio con tal de contri- 
buir al engrandecimiento de la patria dando 
vida á la industria nacional. 
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— TO- 
SÍ el odio que los regionajistas catalanes tie- 
nen al resto de España fuera recíproco, la in« 
dustría catalana ya habría muerto. 

Todo lo que Cataluña fabrica se coloca ven- 
tajosamente en tierra donde se habla el español, 
no donde se habla el dialecto catalán. 

Si los regionalistas catalanes persisten en sus 
cargos injustos á la nación y en las aspiraciones 
concupiscentes de emancipación, vendrán nece- 
sariamente las represalias, y tras de no conse- 
guir sus descabellados empeños, tendrán que 
destejer por la noche lo que tejan durante el 
día, porque no habrá quien compre sus telas. 
La quimera regionalista catalana se ha agitado 
varias veces durante la historia de la España 
moderna, y siempre sus fieros ataques nos han 
costado cruentísimos girones del cuerpo de la 
patria, porque á la par con las sediciones cata- 
lanas, aspiraciones extranjeras nos han devo- 
rado. 

Las insurrecciones de Cataluña fueron causa 
de que perdiéramos el Rosellón; las insurrec- 
ciones de Cataluña fueron causa de que Feli- 
pe V no pudiese ultimar la reconquista de Por- 
tugal; las insurrecciones de Cataluña fueron 
causa de que en este mismo reinado perdiera- 



— Ti- 
raos á Gibraltar, porque si Cataluña no hubiera 
dado tan favorable acogida al ejército extranje- 
ro compuesto de ingleses y holandeses aliados 
del Archiduque Carlos, no hubiera podido dar 
los paseos triunfales que dio por España ni 
hubieran sufrido nuestras tropas los graves re- 
veses que sufrieron (i). 

¡Qué contrastesl 

Cataluña que tan ñeramente ha batallado 
hace dos siglos contra las tropas de la nación, 
un siglo después se une á las mismas tropas en 
la guerra de la Independencia y realiza hechos 
homéricos con el sitio de Barcelona, el de Ge- 
rona y los somatenes del Bruch. 

Corre el tiempo, U^a la guerra de África, y 
sus batallones de voluntarios, con su general y 
paisano Prim á la cabeza, en la batalla de los 
Castillejos, escriben con signos inmortales una 

(i) Cataluña tiene sobre su historia la maacha ini- 
cua de haber solicitado anexionarse á Francia y jurar 
por rey, Conde de Barcelona^ á Luis XIII. Como conse- 
cuencia el Cardenal Richelieu, sacando partido de la 
imbecilidad de los comisionados catalanes^ dispuso, pre- 
paró y consiguió la conquista del Rosellón, perdiendo 
España definitivamente esta importante provincia. 
Poco después la pedante arrogancia catalana de querer 
ser nación costó á la patria la pérdida de Portugal y la 
de Gibraltar. 

¡Cuándo se dictará la ley I Pena de muerte al regio- 
nalista: garrote vil al traidor autonomista. 
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de las más bellas páginas de la historia de Es- 
paña. 

{Afal el regionalismo catalán no puede haber 
hecho presa en todos los pechos, ¿cómo enton- 
ces se habría derramado tanta noble sangre ca- 
talana defendiendo á la gloriosa España? 

El regionalismo de las provincias Vasconga- 
das, la terquedad por conservar los malhadados 
fileros, ha servido para que en aquellas monta- 
ñas abruptas cuajen y se desarrollen las dos 
guaras carlistas, que por el tiempo que han 
durado, nos han arruinado y cubierto de 
oprobio. 

El ideal regionalista de estas provincias no 
táene el aspecto platónico del regionalismo ga- 
llego, ni el aire separatista del regionalismo ca- 
talán, es al parecer marcadamente autonomista» 
quiere la descentralización y á la par las exen- 
ciones que le daban sus fueros, este regionalis- 
mo es igualmente injusto y repulsivo, sus secta* 
ríos ingratos, como todos, olvidan que la historia 
de la nación es la historia de su tierra. 

Y á propósito. 

En más de una ocasión hemos oído interro- 
gar por qué la Corte va todos los años de jor- 
nada al Norte y pasa tan larga temporada en 
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San Sebastián, desterrando la costumbre secu- 
lar de nuestros reyes de pasar el verano en 
Aranjuez, el Escorial, La Granja, el Pardo, etc., 
-con lo cual se daba ejemplo á la aristocracia y 
á las familias ricas para que pasaran el verano 
en el campo residiendo en las fincas predilec* 
tas, lográndose con la presencia ]de los dueños 
^n las haciendas que se hicieran mejoras agrí- 
<:olas, se daba animación á la comarca, vida al 
campo y se engrandecía, en fin, la agricultura; 
y 4ihora, puesta la moda de las playas, todo el 
naundo apude á ellas tras el lujo y las fiestas, 
<iilapidando la fortuna, dejando al campo aban- 
•donado y victima del más funesto absenteismo 
<:on el cual la patria agoniza. 

La razón de que la Corte vaya al Norte, he- 
mos oído más de una vez es que como en aquel 
país existe el germen del carlismo, el recuerdo 
de los fueros, y se agita además en algunos es- 
píritus la idea de la desintegración del territo- 
fio; con el fin de acortar distancias, de suavizar 
asperezas, de sembrar simpatías, ganarse vo^ 
luntades y corazones y levantar, en fin, el es- 
{^ritu de la patria, la Corte se complace en re- 
sidir en aquel país el mayor tiempo posible. 

iVano empeño! 



^ 
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La hidra del separatismo no se extirpa coit 
atenciones, miramientos y caricias, se extirpa. 
sólo á golpe limpio, como los de la clava de 
Hércules. 

A este proceder discreto y prudente, casi 
paternal de la Corte, presentándose en San Se- 
bastián y llevando al Norte la vida, la riqueza 
y el progreso, corresponden los regional istas, 
¡siempre ingratosl levantando en presencia de 
los mismos reyes el estandarte Vizcaitarra de 
separatismo insolente, y un neurótico impulsa- 
do por los aires del gucrnicaco de arbola escri- 
be un folleto separatista enragé revelando á 
sus paisanos el misterio de cuatro grandes ba- 
tallas ganadas en los fastos de su historia á los 
ejércitos de Espafia. 

Las expansiones bízcaitarras sirvieron de fies- 
ta de verano y dieron materia de risa á cuantos 
se enteraron de estas fantochadas. 

Lo repetimos, cuantas atenciones y mira- 
mientos se tengan con los ingratos separatistas, 
ion contraproducentes, las concesiones que se 
itorgan las estiman como signo de debilidad y 
ic burlan además de los incautos que los con- 
ceden. 

Y en efecto, toda concesión de carácter' au- 
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tonomista que se otorgue es por una de dos 
cosas, ó miedo ó deseo de hacerse popular; y 
sea por una ú otra causa, los sediciosos que lo 
comprenden se burlan de la merced y de quien 
la dá. 

El regionalismo, en sus distintos nombres, 
autonomía ó separatismo, hay que estirparlo de 
raíz sin contemplación ninguna ni temores in- 
fantiles, cortando por lo sano y aplicando en- 
cima tópico enérgico. 

Así lo pide el bien de la patria y el bien de 
las regiones mismas afectadas de esta enferme- 
dad infecciosa y mortal. 



IV 



Los regionalistas hacen inconscientemente 
un gran perjuicio á su país, porque con su doc- 
trina perturbadora, con sus acusaciones injustas 
y su fraseología de injurias y denuestos alarman 
á la nación, previenen en contra á todo el niun- 
do y los pueblos regionalistas son mirados con 
antipatía por las demás provincias de España. 

No olviden los regionalistas que están en 
una triste minoría. 



De las cuarenta y siete provincias que tiene 
la península sólo corroe la larva regionalista en 
sus tres estados de metamorfosis á las tres re- 
giones; Galicia regionalista, Navarra fuerista y 
Catalufla separatista, las demás provincias, es 
decir, casi toda Espafia, es unitarísta, pero uni- 
tarista á macha y martillo, stn distingos ni as- 
piraciones ^ofstas, por más que en todas par- 
tes se guarde devoto culto á los dioses lares y 
se desee el engrandecimiento del país natal. 

En Valencia no hay regionalismo, propia* 
mente dicho; lo negamos categóricamente. 

Los aragoneses aún tienen la flaqueza de 
ostentar en todas partes que son de Aragón, 
costumbre y debilidad adquirida de los catala- 
nes, los cuales donde quiera que estén no pue- 
den disimular que son de Cataluña, y cuando 
se encuentran dos de estos n¿ts, sea donde 
fuere, al punto rompen á hablar en su dulcísimo 
dialecto, causando la delicia y admiración del 
que tiene la dicha de oírlos. 

El regionalbmo valenciano y aragonés quedó 
abatido en las batallas de Almansa y Villaví- 
ciosa, donde Felipe V aseguró su corona y 
abolió felizmente los fueros de estas dos regio- 
nes; desde entonces acá todos somos unos. 
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No obstante, hay literatos y artistas que ins- 
pirándose en costumbres locales, nos obsequian 
de vez en cuando con alguna obra que como 
luego veremos están á la altura de ia frtáa. 

Si los gobiernos convencidos de la ingratitud 
innata é irremediable que distingue áJos regio- 
nalistas, oyesen con atención sus algaradas y 
mirasen en serio sus actitudes tomándolas como 
expresión de aspiración unánime, es positivo 
que las provincias rcgionalistas, tendrían que 
sufrir todo el rigor del desvio que la patria 
hiciera de ellas. 

Como justa represalia á la perñdia regiona- 
lista, se podría retirar de estos países toda pro- 
tección ofícial, privarles de centros de enseñan- 
za, de audiencias, de guarnición, etc., reforzando 
en cambio la guardia civil y la polida. 

jPor qué la Eibrica de tabacos de la Coruña 
no se traslada á Almería y la de Barcelona á 
Badajoz? 

¿Por qué no se suprime la Universidad de 
Santiago de Galicia y la de Barcelona? es una 
reducción de Centros que la opinión reclama. 

¿Por qué no se quitan varios obispados de 
Cataluña, Galicia y la Basconia? 

¡Ahí si el regionalismo subsiste, será preciso 
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formular un capítulo de cargos á las provincias 
que alevosamente cobijan la presunción separa- 
tista, para reducirlas al Estado de fuerzas pro- 
pias en que deben quedar. 

Lo repetimos, los sectarios y corifeos del re- 
gionalismo, están haciendo mucho daño á las 
provincias donde creen que mana la fuente 
donde quieren nutrirse. 

Hoy que el regionalismo es una aspiración 
sectaria, parece que está deñnido, deslindado y 
circunscrito al espacio fíjo por los límites geo- 
gráficos de cada una de las llamadas regio- 
nes, que desean ser autónomas é indepen- 
dientes. 

Mañana que el regionalismo fuese una reali- 
dad sancionada por algún gobierno insensato ó 
débil, nos encontraríamos con la novedad de que 
dentro del área geográfica de cada región actual, 
aparecerían multitud de regiones chicas, pidien- 
do á su vez la emancipación, que protestarían 
de someterse á la región grande porque se ve- 
rifica desgraciadamente en España, que hay 
antagonismos, no ya entre región y región, sino 
entre provincia y provincia y aun de pueblo á 
pueblo y se produciría al pretender fijar el plan 
regíonalista, tal guerra civil que sería preciso 
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imitar la política del Emperador de Marruecos 
•con las kabilas rebeldes. 

¡Pobre España si el regionalismo se enseño- 
rease en sus provinciasl (i). 



Donde quiera que el regionalismo se expone 
ó se manifiesta resulta repulsivo y antipático, 
sea en el orden político, en las esferas adminis- 
trativas ó en las regiones puras de la literatura 
y el arte. 

Algunos hombres se inspiran en el medio re- 
gional para desarrollar sus ideas y componer sus 
obras. 

El interés de toda obra de tonos regionales y 
colorido local, es bien débil; como que son hijas 
de ingenios pobres, ó de autores obsesionados 
por los absurdos regionales. 

(i) Si la propaganda descentralizadora y regiona- 
lista sigue con sus excesos sin que autoridad alguna le 
tire del freno, pronto hemos de llegar de nuevo al re- 
amen absolutista, porque la patria, que no puede mo- 
rir, antes que dejarse deshacer por la acción demoledo- 
ra de esas doctrinas, tendrá reacciones enérgicas, que 
aseguren su existencia y den al traste con debilidades 
ó complacencias gubernamentales, y ponga un punto 
«n la boca insaciable del regionalismo descentralizador. 
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formular un capítulo de cargos á las provincias 
que alevosamente cobijan la presunción separa- 
tista, para reducirlas al Estado de fuerzas pro- 
pias en que deben quedar. 

Lo repetimos, los sectarios y corifeos del re- 
gionalismo, están haciendo mucho daño á las 
provincias donde creen que mana la fuente 
donde quieren nutrirse. 

Hoy que el regionalismo es una aspiración 
sectaria, parece que está deñnido, deslindado y 
circunscrito al espacio fíjo por los limites geo- 
gráficos de cada una de las llamadas regio- 
nes, que desean ser autónomas é indepen- 
dientes. 

Mañana que el regionalismo fuese una reali- 
dad sancionada por algún gobierno insensato ó 
débil, nos encontraríamos con la novedad de que 
dentro del área geográfica de cada región actual, 
aparecerían multitud de regiones chicas, pidien- 
do á su vez la emancipación, que protestarían 
de someterse á la región grande porque se ve- 
rifica desgraciadamente en España, que hay 
antagonismos, no ya entre región y región, sino 
entre provincia y provincia y aun de pueblo á 
pueblo y se produciría al pretender fijar el plan 
regionalista, tal guerra civil que sería preciso 
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imitar la política del Emperador de Marruecos 
•con las kabilas rebeldes. 

¡Pobre España si el regionalismo se enseño- 
rease en sus provinciasl (i). 



V 



Donde quiera que el regionalismo se expone 
<S se manifiesta resulta repulsivo y antipático, 
sea en el orden político, en las esferas adminis- 
trativas ó en las regiones puras de la literatura 
y el arte. 

Algunos hombres se inspiran en el medio re- 
gional para desarrollar sus ideas y componer sus 
obras. 

El interés de toda obra de tonos regionales y 
colorido local, es bien débil; como que son hijas 
de ingenios pobres, ó de autores obsesionados 
por los absurdos regionales. 

(i) Si la propaganda deseen tralizadora y regiona- 
lista sigue con sus excesos sin que autoridad alguna le 
tire del freno, pronto hemos de llegar de nuevo al re- 
amen absolutista, porque la patria, que no puede mo- 
rir, antes que dejarse deshacer por la acción demoledo- 
ra de esas doctrinas, tendrá reacciones enérgicas, que 
aseguren su existencia y den al traste con debilidades 
ó complacencias gubernamentales, y ponga un punto 
«n la boca insaciable del regionalismo descentral izador. 
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iS se manifiesta resulta repulsivo y antipático, 
sea en el orden político, en las esferas adminis- 
trativas ó en las regiones puras de la literatura 
y el arte. 

Algunos hombres se inspiran en el medio re- 
gional para desarrollar sus ideas y componer sus 
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El interés de toda obra de tonos regionales y 
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de ingenios pobres, ó de autores obsesionados 

por los absurdos regionales. 

(i) Si la propaganda descentral izadora y regiona- 
lista sigue con sus excesos sin que autoridad alguna le 
tire del freno, pronto hemos de lle|rar áe nuevo al ré- 
jpmen absolutista, porque la patria, que no puede mo- 
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El estravístno intelectual de los regionalistas 
es tan erróneo, que se imaginan que cualquier 
nota regional llena el mundo, y las personas 
ajenas á la región sufren la decepción del tiem- 
po perdido incautamente en la adquisición y 
conocimiento de cualquiera obra de esta clase. 

Citaremos un par de ejemplos; dos tan solo, 
porque la materia es ingrata y la ñbra de la sus- 
ceptibilidad es muy sensible entre los hijos de 
Adán. 

Ca^i todo el mundo conoce la ópera La De- 
lores: éDta es una obra de costumbres locales, 
atrezzo local, música local, obra, en ñn, regional. 

Pues bien, en el teatro donde todo debe ser 
sublime, grandioso y magnfñco, sobre todo en 
las óperas, para que el concepto de lo bello se 
revele sin esfuerzo y el espíritu se remonte por 
grados insensibles en la escala de la admiración 
^y llegue al éxtasis, se presente la obra La Do- 
F lores cuyos personajes del pueblo aragonés ves- 
tidos á la usanza de la tierra, aparecen en es* 
cena ocupados en la faena delicada de coser al- 
pargatas, desarrollándose el drama en escenas 
propias de la gente de este ofició, pero no es el 
libreto lo malo, lo malo es la partitura. 

Toda la müsica se compone de jotas y más 
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jotas, rondallas, motivos y aires aragoneses; la 
obra como ópera es un desastre y su autor por 
no extender los vuelos de la inspiración á más 
amplio círculo, por querer hacer una obra de sa« 
bor, tono y colorido regional, ha dejado el nom- 
bre de los músicos españoles á muy poca altura. 

Entre Lohengrin por ejemplo, y La Dolores^ 
hay más distancia que entre La Dolores y cual- 
quier mojiganga de los aduares de África. 

Otro ejemplo: 

El novelista Pereda empezó escribiendo sus 
preciosos libros, Tipos trashumantes^ el Ruey 
suelto^ Gonzalo González, etc., que todos leía- 
|nos con deleite saboreando el bien decir y asi- 
milando la pureza narrativa, pero llegó un día 
en que la musa de la inspiración ^e transformó 
en vena regionalista, y empezó á lanzar Escenas 
montañesas y más escenas montañesas, á subirse 
Peñas arriba y más peñas arriba y á obstinarse 
en hacernos paladear El sabor de la tierruca^ 
dejando por este error de ser el novelista estima- 
do de la nación, para ser el narrador de las ma- 
jaderías, nimiedades y simplezas de la montaña. 

La tiemica, la vaquiña, la piedruca y demás 
vagatelas de la montaña, serán muy interesan- 
tes, si acaso, para los santanderinos que quizá 
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gu-^: en áe ver las cosas de su tíena pintadas con 
pinceJ de mano maestra, pero al resto de los es- 
paüoles, no puede interesar ni divertirlas esce- 
nas montañesas. 

^' causa no poco enojo cuando inadvertidos, 
guiados por la reputación del autor se adquiere 
una ce estas novelas, encontrarse que se ocupa de 
escenas montailesas, deplorando haber gastado 
d tiempo y eldinero en un libro que no interesa. 
El novelista Pereda desde que se subió peñas 
sriba, tía dejado de tener muchos lectores por 
estos valles risueños de aquí abajo. 

Los ejemplos de la ópera La Dolores y la no- 
vela La tierruca, pudieran multiplicarse, pero 
¿stos bastan y hacen ver el poco éxito y la poca 
estimación qjie logran los hombres de talento 
que se engolfan en obras regionales, donde no 
hay horizonte para que el genio desplegue sus 
diiinas alas. 

Pretender sacar fuera de su región las coa- 
tumbres y gustos locales, es un empeño teme- 
rario, el autor de cualquiera empresa de este 
género locará el fracaso y llevará el desengaño. 
V* ■costumbres y gustos regionales fuera de 
•■esultan diavacanos, groseros, faltos de 
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La única región de España que disfruta el 
privilegio deque alguna de sus cosas sean acep- 
tadas con agrado en casi todas partes es Anda- 
lucía. 

Y es porque las cosas de esta tierra llevan un 
aire original de ñnura y alegría que á todo el 
mundo contenta. 

Además, en nada andaluz se revela el pre- 
ventivo sello regional. 

El andaluz es cosmopolita, vive contento y 
á gusto en todas partes. 

Las provincias andaluzas que tanto valen, mo- 
lestan muy poco á la nación. 

¡Benditas sean! 

La gallegada, los zortcicos y la jota fuera de 
la región respectiva, se oyen por rareza alguna 
vez, y sus notas se extinguen en el espacio como 
los trinos de un pájaro que se pose en un árbol 
junto á nuestro balcón, después que cesa, no se 
sabe si se le volverá á oir jamás. 

La montera murciana no llegó á aclimatarse 
en toda España, á pesar de que su moda la im- 
puso una reina. 

La boina del Norte no ha podido franquear 
aquellos países como prenda admisible en so* 
ciedad. 
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Y es que la música local no llena; es que la 
montera murciana no ha gustado; es que la boi- 
na es una prenda ordinaria, y es, en ñn, que todos 
los detalles y todas las cosas regionales, no son 
admisibles fuera de la región respectiva. 

Tal es el espíritu regional, que rechaza loque 
procede de región distinta. 

Los apóstoles del regionalismo en su culto 
fanático y exagerado, blasonan de que en su re- 
gión han florecido los hombres más ilustres de 
España, y enumeran con inmodestia una larga 
serie de poetas, artistas, políticos, oradores, hé- 
roes, santos y mártires. 

Tómese la molestia cualquier ufano regiona- 
lista de trazar sobre el mapa de España en un 
punto cualquiera, un círculo de superficie equi- 
valente á la de su región favorita, lea luego la 
historia de todas las ciudades comprendidas en 
el área del círculo, y verá con asombro que allí 
también han existido innumerables hombres 
ilustres, tantos como los que contó en su zona. 

Hay que tener presente que todo el suelo de 
la patria está cubierto de laureles. 

Nuestra tierra es polvo de héroes. 

Cada ciudad de España, por ruin que sea, es 
patria de cien hombres ilustres. 
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I. Historia de la emancipación sediciosa de Portugal. — 

II. Reveses de las armas de Castilla en Aljnbarrota. — 

III. Conquista de Portugal por Felipe II; magnanimidad 
excesiva de este rey. — IV. Sublevación del reino lusita- 
no en tiempo de Felipe IV; desastre de Villaviciosa; pa- 
ces en el reinado de Carlos II; nueva guerra con Feli- 
pe V que dirige con éxito personalmente la campana; las 
guerras de sucesión obligan á abandonar los asuntos del 
reino vecino.— V. Papel triste de Portugal como poten- 
cia; su esclavitud á Inglaterra. — VI. Derecho que asiste 
á España para exigir la reincorporación; medios que pue- 
de emplear el gobierno para realizar la integración del 
territorio. 
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|n la región Oeste de la península Ibérica 
ocupada como todo el litoral, por los ga- 
los y lusitanos ó razas celtas y celtibera, funda- 
ron frente á Cale un puerto, Porto- Cale. 

Esta región llamada en un principio Lusitania 
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fué ocupada por los romanos recibiendo el 
nombre de Hispania ulterior, después fué pa- 
trimonio de los godos y visigodos, hasta el si- 
glo V¡ii en que los árabes que invadieron la 
península se enseñorearon de todo el territorio, 
incluso de Porto Cale. 

Empezada la reconquista, los reyes de Ovie- 
do extendieron sus dominios al otro lado del 
río Miño, en la Lusitania, y D. Fernando I, *■/ 
Magno, rey de Castilla y León, conquistó lapla- 
za de Coimbra, cuyo gobierno conñó al mu- 
zárabe Sisenando que sirvió, según la historia, 
con mucho acierto y fidelidad. 

El rey Femando tuvo al morir, con el mejor 
deseo, la debilidad de repartir su reino entre sus 
hijos, dando en Í064 á D. Garcfa el señorío de 
Galicia y Porto Cale, el cual dio á esta par- 
te del reino el nombre de Portugal, que disfru- 
, porque su hermano mayor D. Sancho 
cupo la Corona de Castilla, llevó la gue- 
tierras de D. Garcfa, y en la campifla de 

^arén, en decisiva batalla, le venció y despo- 
eino en 1071, quedando de nuevo Gali- 
Eía y Portugal unido á Castilla. 

Don Alfonso VI de Castilla y León acogió 
^ Su lado á los condes de Braganza, de nación 
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francesa, que deseaban pelear con los moros; 
el rey se aficionó tanto á los condes que, otor* 
gándoles todo orden de consideraciones y mer* 
cedes, les dio además á sus dos hijas, una legí- 
tima y otra natural, correspondiendo esta últi- 
ma, llamada Teresa, á D. Enrique de Braganza» 
dando en dote á este matrimonio el gobierno 
de Portugal con el título de Conde tributario 
de Castilla, gobierno que comprendía ya las tie- 
rras desde el Miño hasta el Tajo, que las armas 
de Castilla habían ganado á los moros. 

Don Enrique continuó con éxito la guerra de 
los moros, logrando algunas plazas que ensan- 
charon el condado; pero á su muerte, al tomar 
parte en las cruzadas de Jerusalén, D.^ Teresa, 
de malas dotes para el gobierno y otorgando 
amorosa privanza al conde de Trava, que in- 
considerado abusaba de su posición deprimien- 
do á los leales, suscitó protestas y levantó at- 
mósfera contraria, y preparados los adictos á la 
condesa y los desafectos á una batalla, que la 
vanidosa Teresa lejos de evitar alentó en los 
campos de San Manuel, en 1129, quedó venci- 
do el bando de Teresa y llevado al condado 
su hijo Alfonso Enríquez, joven de grandes ini- 
ciativas, poderosos bríos y grandes alientos. 




Por este tiempo, muerto D. Alfonso VI, ocu- 
paba el trono de Castilla D.^ Urraca; reinado 
fué éste turbulento, de escisiones y contiendas 
civiles, con lo cual en los negocios del reino y 
en !a guerra con los árabes no se dio un paso 
feliz, y se dio en cambio pie para que la región 
portuguesa, con alientos propios, dirigida por 
un joven ambicioso que veía el mal paso que 
llevaban las cosas de Castilla, concibiera las 
primeras ideas de emancipación, 

Don Alfonso Enrfquez desde los primeros 
instantes empezó sus campañas por tierra de 
moros, y sin dar que sospechar á su tío el nue- 
vo rey de Castilla, D. Alfonso VII, preparó las 
tropas del condado portugués, sin duda en 
combinación con las del rey para dar una ba- 
talla á los moros en las fronteras del condado; 

:ro se adelantó y las huestes moras de Sevilla, 
;a y otros puntos en número de cinco re- 
'CgúD las crónicas, le salieron al paso y en 
inipos de Urique moros y portugueses 
viiiierüii á las manos en duro y tenacísimo 
combate, dando el dios de las batallas su mano 
al portugués D. Alfonso, que It^ó vencer, per- 
seguir y destrozar á tan nutrida falanje mora. 

La victoria de Urique entusiasmó á los por- 
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tugueses, dieron rienda á su ambición y olvi- 
dando tributos legítimos y rompiendo el sagra- 
do lazo de Patria, los soldados, atropellando 
todo respeto, aclamaron á su capitán don 
Alfonso Enríquez rey de Portugal indepen- 
diente. 

La traición de un capitán desnaturalizado, el 
grito sedicioso de una soldadesca engreída por 
una victoria obtenida á la sombra de un gran 
rey como Alfonso VII de Castilla, y la furia 
regionalista que corrompió el corazón de un 
pueblo ingrato, fué el origen de la independen- 
cia de Portugal. 

El desnaturalizado Alfonso Enríquez com- 
prendiendo que el rey de España trataría de 
corregir tamaño desafuero, buscó alianza con 
los cruzados alemanes y franceses para que le 
auxiliaran en la guerra con Castilla, y envió 
«misarios al Papa para que le reconociera como 
rey de Portugal, haciéndose vasallo de Roma y 
comprometiéndose á pagar un tributo. 

A pesar de que en aquellos tiempos el Papa 
otorgaba reinos é instituía herederos, ni Ino- 
cencio II ni sus sucesores dieron oído á las pre- 
tensiones del flamante rey Enríquez, y Lucio II 
eludiendo también la pretensión se atrev" 
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nombrarle áttx portucaUnsis con dominio en las 
tierras. 

El rey de Castilla atareado con los negocio» 
del reino y la guerra con los árabes, pactó el 
tratado de tregua en Tuy ( 1 1 37), no dejando de 
escribir á Roma protestando de la atención 
mayor ó menor que el Papa dio al de Portugal. 

Éste inquieto, envalentonado y ambicioso, 
rompiendo con el tratado de Tuy, hizo corre- 
rlas por Galicia, causando estragos con su» 
huestes, siendo preciso celebrar varios tratados 
de paz, uno el de Valdevcz, en el que no se 
reconoce la independencia, y otro en Zamora, 
en el que se le concede el titulo de rey del se- 
florío de Astorga, peto feudatario de la corona 
de Castilla y León. 

Como anécdota citaremos que en el sitio de 
Badajoz, donde acudió por sus derechos el rey 
de Castilla, al salir huyendo Alfonso Enriques 
tropezó en un sitio estrecho, cayó contuso del 
caballo y fué hecho prisionero; pero el rey, coa 
magnanimidad excesiva, le hizo curar y luego 
le dio libertad para que fuera á atender al cui- 
do de sus Estados. 

Conducta del rey de Castilla inconcebible con 
un hombre perturbador que tanta sangre hada 
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derramar y tamaños perjuicios había causado i 
su patria y sus reyes. 

El título de rey que á D. Alfonso Enríquez 
daban sus vasallos era, dice el historiador La 
Fuente, ilusorio, porque ni el Papa le reconoció 
más que como señor de sus tierras, ni el rey de 
Castilla aceptó jamás en forma alguna la inde- 
pendencia de Portugal. 

Pero así, quedando todo de un modo incierto 
por la fuerza de los hechos y la acción del tiem- 
po, ha continuado Portugal obrando por su 
cuenta y siendo independiente de hecho aun 
cuando no de derecho. 



II 



Hacia 1385, muerto D. Fernando, rey de 
Portugal, pasaba la corona á su hija D.^ Bea- 
triz, mujer de D. Juan I de Castilla; pero los 
portugueses en su odio secular á España, y 
su fanatismo regionalista independiente no qui- 
sieron reconocer los derechos de D.* Beatriz;^ 
levantando el grito sedicioso en favor de don 
Juan Maestre de Avis, y preparándose para la 
guerra, que en seguida se vino encima porque 
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D. Juan I de Castilla quiso hacer valer los de- 
rechos de su esposa. 

Contraria empezó la campaña para los por- 
tugueses, pero repuestos, preparados y bien 
situados en los desfiladeros de Aljubarrota es- 
peraron á nuestro ejército, que colmados de 
ardor, confiando en el éxito sin esperar re- 
fuerzos, llenos de fatiga, y sin comer tras una 
larga jornada y contra el consejo de algu- 
nos prudentes y experimentados castellanos 
que opinaban tomar descanso, sin mirar en 
peligros, sin ver el terreno, con ganas sólo de 
pelear y tocar el éxito del triunfo; arreme- 
ten, se engolfan en las fragosidades del terre- 
no, avanzan, destruyen y á pesar de que 
todo les era contrario, hasta una tormenta ho- 
rrible se desencadenó azotando defrente el 
ejército castellano, llevaba lo mejor de la pe- 
lea, los portugueses vacilaban y todo hacía es- 
perar el triunfo de las armas del rey legítimo; 
pero la fortuna en la guerra como en la paz es 
tornadiza, los hechos en las batallas se suceden 
con rapidez vertiginosa, lo que parecía favora- 
ble se tornó adverso y los soldados de Castilla 
que iban camino de la gloria retroceden, pier- 
den terreno, se desmoralizan y sufren desastro- 
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sa y total derrota, logrando por pies el rey 
D. Juan, débil y enfermizo, salvar milagrosa- 
mente la vida, y quedando como consecuencia 
del desastre el maestrante de Avis rey de Por- 
tugal. 

Tal fué la jornada de Aljubarrota el 14 de 
Agosto de 1385. 

Portugal, contra la voluntad de Castilla, siguió 
disfrutando de independencia, y salvo el caso 
de que el Papa Alejandro III diera á Portugal 
el nombre de reino, la fuerza sólo de los hechos, 
sancionó la emancipación de esta región de la 
península Ibérica. 

Durante los siglos XV y XVI los intrépidos 
navegantes Vasco de Gama, Díaz, y otros, rea- 
lizaron aquella serie de viajes, descubriendo y 
conquistando regiones vastísimas en África, cabo 
de Buena Esperanza^ Guinea, Angola, Bengala, 
Malabar, Ceilán, Molucas, la India, Brasil, etc., 
con lo cual dieron á este microscópico reino tan 
inmenso poderío colonial que lo elevaron á 
nación marítima de primer orden. 

El período de glorias para Portugal fué breve, 
porque olvidando la agricultura y el fomento de 
la tierra natal, por el afán de acumular colonias. 
la mala administración, los desacierto 
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reyes y rivalidades interiores, decayó á un esta- 
do de aniquilamiento como jamás se habfa visto 
el reino lusitano. 

Puesto en el trono el rey Don Sebastián, jo- 
ven animoso, ufano de glori.T y con el deseo 
de levantar su corona al grado de esplendor 
de pasados tiempos, hallábase dispuesto á ba- 
tallar en cualquier parte, donde se presentara 
ocasión, y la ocasión, para su desgracia, se 
presentó en África, haciendo pactos con un rey 
moro contra el sultán de Marruecos. 

Todos los nobles portugueses le dieron con- 
sejo en contra, su primo Felipe II de Es- 
pada, cuya opinión solicitó en una entrevista, 
le dio también consejo en contra, pero don 
Sebastián sordo al consejo, reúne todos los 
elementos de combate que pudo reclutar, des- 
embarcó en África y en una empeñadísima 
batalla campal perdió la vida el infortunado rey, 
esperanza del reino lusitano, y allf fue también 
desecha la flor de la nobleza portuguesa, los 
principales capitanes y todos sus guerreros, 
siendo unos muertos á manos de los sectarios 
""e Mahoma, y otros hechos cautivos. 



i 
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III 



Muerto Don Sebastián pasó la corona de Por- 
tugal á Don Enrique el Cardenal, anciano acha- 
coso, que invirtió su breve reinado en buscar 
heredero, y gracias á la acción diplomática y te- 
naz é imperiosa del rey Felipe II, logró que se 
le reconociera como único legítimo heredero de 
la corona de Portugal así se declaró á la muer- 
te del rey Cardenal; pero los portugueses que 
en todas ocasiones han dado palpables y elo- 
cuentes pruebas de su odio á España, se resis- 
tieron á reconocer la soberanía de Felipe II, 
mas éste que no entendía de dilaciones ni ad- 
mitía otras leyes en sus reinos que las impues- 
tas por él, organizó una poderosa armada guia- 
da por er Marqués Santa Cruz y un numeroso 
Ejército mandado por el Duque de Alba, y el 
uno por mar y el otro, por tierra, rinden á su 
airoso paso las poblaciones portuguesas por 
donde pasaban. 

Los sediciosos portugueses al rechazar la so- 
beranía de Felipe II, proclamaron la del portu- 
gués Don Antonio, el prior de Crato que acau- 
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dillando á sus parciales, salla huyendo vergon- 
zosamente de todas las ciudades donde se 
presentaba el de Alba. 

Por fin el ii de Septiembre de 1580 fué 
jurado Felipe 11 en Lisboa rey de Portugal, 
quedando reducido el reino á provincia espa- 
ñola y realizada bajo la corona de este pode- 
roso monarca la unión de la península Ibérica. 

D. Antonio el prior de Crato, fugitivo en Fran- 
cia, excitó los ánimos, buscó aliados, pidió au- 
xilios, ofreció grandes mercedes, y dándole su 
valiosa ayuda de grueso ejército y numerosa ar- 
mada, la sangrienta reina Isabel de Inglaterra 
que tan fiero aborrecimiento profesaba á nuestro 
rey Felipe, se presentó con la escuadra inglesa 
en Galicia, donde fué rechazada y después en 
Portugal, donde también fué combatida, y los 
ingleses sin botfn y el prior D. Antonio desen- 
gañado, tuvieron que desistir de la empresa y 
volver aguas afuera. 

Debe hacerse constar que el pérfido prior 
D. Antonio que tan cruda guerra hacía á Espa- 
ña para lograr la corona de Portugal, fué resca- 
tado por Felipe II del cautiverio de África donde 
cayó prisionero en la compañía de D.Sebastián. 

El rey Felipe II otorgó á Portugal todo gé- 



ñero de derechos, franquicias, fueros, exencio' 
nes, respetando costumbres, privilegios, etc., y 
dio mercedes á manos llenas, favores, concesio- 
nes, etc., etc., y aún así no pudo satisfacer todas 
las peticiones, todas las exigencias, todas las 
ambiciones insaciables de los inconsiderados 
portugueses. 

La perñdia regionalista no se extinguió á 
pesar del talento, la magnanimidad y la largueza 
del rey. 

Los portugueses soportaban con doblez la 
autoridad de Felipe II; y la murmuración, la ma- 
ledicencia y las acusaciones más injustas de 
que es capaz el espirítu desmoralizado de los 
separatistas, achacaban al rey despotismos y 
tiranías que estaba muy lejos de practicar, re- 
presentando los leales, los inofensivos y su- 
misos portugueses, iqué infames! el papel de 
victimas. 

El ambiente político religioso de la época era 
opresor, intransigente y aun sangriento, es ver- 
dad, pero lo era en España, lo era en Francia, 
en Inglaterra, en Roma y en todas partes. ¿Có- 
mo no habfa de serlo en Portugal? 

Estudios analíticos posteriores han puesto 
maniñesto lo injusto jsiempre injustos! de 




— 98 - 

acusaciones de los regíonalistas portugueses. 

Se ha visto por documentos autógrafos del 
rey, por cartas privadas del mismo, por notas 
de su puño y letra y otros documentos de aquel 
tiempo, que Felipe II amaba á Portugal en gra- 
do que no merecían los desleales portugueses. 

En las cartas que escribía al virrey ó gober- 
nador de Portugal y á los altos funcionarios del 
reino, recomendaba que se tratase á los por- 
tugueses como á hermanos predilectos. 

El rey á sus años y con sus múltiples atencio- 
nes se puso á aprender el lenguaje portugués y 
dio, en fin, múltiples pruebas de su afecto al 
país que unió á su corona por la fuerza de las 
armas, después de haberle negado la legitimi- 
dad de poseerlo por derecho propio. 

¡Tiempo perdido! 

Hacer favores á los separatistas ó regionalis- 
tas, es darles alas, es criar cuervos. 

Si Felipe II, en vez de complacerles reti- 
rando guarniciones, quedando indefensas las 
plazas; si en vez de dejarles como pidieron la 
Universidad donde salían los doctores, que dis- 
currían argucias contra España y sus reyes; si 
n vez de haber procurado satisfacer todas las 
oncupiscencias de los ambiciosos é insaciables 
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portugueses, hubieran reforzado las guarnicio*- 
nes, si hubieran trasladado su corte á Lisboa, 
sitio por cierto más estratégico, sano y conve- 
niente que Madrid, y dado el trato displicente á 
que eran acreedores aquellos: ingratos, otro hu- 
biera sido el rumbo de las cosas, el destino de 
Portugal y el porvetíír dé España. 



IV 



En tiempo de Felipe IV en 1640, se insu- 
rreccionaron de nuevo los portugueses, aliándo- 
se por supuesto, con ingleses, franceses y ho- 
landeses, etc., y España que entonces estaba 
empeñada en las guerras de Cataluña, en gue- 
rras con Francia, con Inglaterra, en Italia^ en 
los Países Bajos, es decir, casi en el mundo en- 
tero, no pudo prestar gran atención á las cosas 
de Portugal para someter á los traidores sedi- 
ciosos que se valieron del estado de fuerzas es- 
casas con que se contaba en España, contribu- 
yendo al malestar las enemistades y desacuerdos 
de los jefes del Ejército D. Juan de Austria y 
el Duque de Osuna, por lo que se acordó en in- 
fausta hora hacer venir de Flandes al Marqués 
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de Caracena, para ponerle al frente del Ejér- 
cito de Portugal. 

El Marqués, hombre inepto, vanidoso, lleno 
de oi^llo y falto de valor, llegó á la fron- 
tera de Portugal y conñado en ^us altas dotes, 
sin prepararse apenas, sin estudiar la situación 
de los suyos y del contrarío, sin oír consejo á na- 
die, se dispone á la batalla en las cercanías de 
Villaviciosa, donde fué derrotado ignominiosa* 
mente en Junio de 1665. 

Al recibir el rey Felipe la noticia cayó des- 
plomado al suelo y de aflicción murió á poco, 
dándose con esto por perdido á Portugal. 

Algo hicieron después por la reconquista las 
armas de Castilla, pero no pasó de algaradas 
- y motines en la frontera. 

La reina regente Mariana de Austria, madre 
y tutora de Carlos II, niño de cuatro años; más 
adicta á la corte de Viena que á la de Ma- 
drid, pensando más en Austria que en EspaAa 
y entregada al confesor y favorito D. Juan Ni- 
thora, jesuíta alemán que la reina trajo consi- 
go al que otorgó los más altos caicos, actuan- 
do de verdadero rey i despecho de los nobles 
y magnates castellanos; la regente más aini- 
ga de su gusto que de sus deberes, para vivir 
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desembarazada de las molestias que causaba el 
pequeño y vecino reino sedicioso, concertó á 
toda prisa un tratado de paz muy deseado por 
Portugal, dando intervención y parte á Ingla- 
terra; tratado que se ñrmó por las tres naciones 
en Madrid el 13 de Febrero de 1668, advirtien- 
do que en este tratado no se reconoce ni mencio- 
na la independencia de Portugal, ni se renuncia 
al derecho que sobre Portugal tiene España. 

En el reinado de Felipe V la campaña de 
Portugal dirigida personalmente por el rey, tomó 
un giro tan favorable para las armas de España 
que todo hacía esperar una breve y feliz sumi- 
sión del resto de las ciudades portuguesas que 
campaban por su respeto. 

Pero habiendo Portugal abierto sus puertas 
al Archiduque Carlos III de Austria, que pro- 
vocó en España la llamada guerra de suce- 
sión, aliado con los ingleses y holandeses, 
recorrió el pretendiente el litoral dé Levante, 
insurreccionó á Valencia, Cataluña, y luego 
Aragón, encendiendo en toda la nación una 
desastrosa guerra civil, lo cual obligó al rey 
Felipe V á abandonar la campaña de Portugal, 
y acudir á Cataluña donde mayor para su corona 
era el peligro. 



La atención que absorbió el Arctüduquc 
pretendiente, la ocupación de la plaza de Gi- 
braltar por el ejército aliado y los desastres 
sufridos en Cataluña, daban mal cariz al reinado 
de Felipe V; pero repuesto éste con las gloriosas 
victorias de Almansa y Villaviciosa, y sometida 
Catalufla con el concurso de los franceses, se 
volvió la vista á la guerra de Portugal, ya con 
estado de ánimo decaído y fuerzas escasas. 

Desde esta fecha, 1704, Portugal continúa y 
subsiste emancipado de España, sin que et ruido 
de las armas haya vuelto á perturbar la dulce 
armonía de los tranquilos valles lusitanos. 



Por la síntesis histórica que precede y los 
datos que hemos apuntado, se ve el origen ile- 
gal de la constitución del Estado portugués, la 
perñdia, la desleahad y los actos de traición 
realizados por ese pueblo para obtener la eman- 
cipación, así como la protesta constante de los 
'^"es, gobiernos y armas de Castilla, para redu- 
la sumisión á esta r^ión ingrata de la 
isula Ibérica, 
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No es soportable ni lícito, que la región por- 
tuguesa emancipada de España, reste á la nación 
tan extensa fracción de territorio. 

El origen sedicioso de este reino su vida como 
nación incierta, su estado actual miserable, aún 
cuando la acción de tan largo tiempo parez- 
ca que ha sancionado los hechos, obliga á con- 
denar la independencia que debe de ser com- 
batida con tesón y perseverancia hasta lograr 
extinguirla (i). 

La unidad de la patria Española para consti- 
tuir una nación fuerte y respetable, exige la re- 
incorporación de la región portuguesa, emanci- 
pada de hecho por sucesos infaustos, pero no 
por ley de derecho alguno, ni por la sanción 
categórica de ningún tratado con España, los 
cuales se refieren á treguas de paz y devolución 
de plazas, fortalezas y tierras, pero jamás rey 
de España alguno ha reconocido de modo con- 



(i) Las plazas conquistadas por las armas de Casti- 
lla del poder de los árabes, que hoy disfruta Portugal, 
deben volver al dominio de España, porque ningún 
hecho histórico, serio é importante, ha determinado la 
cesión á Portugal de esas tierras y poblaciones, que fue- 
ron reconquistados por nuestras armas y pertenecen á 
España; una reclamación fundada en datos históricos 
por parte del gobierno español al portugués, debe dar 
principio á las negociaciones para la anexión^ 
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creto la independencia de Portugal, ni después 
de Urique ni después de Aljubairota ni des- 
pués de Villaviciosa, ni hoy, ni nunca. 

Portugal para contender con España ha te- 
nido que buscar alianzas con el extranjero, prin- 
cipalmente con Inglaterra, y temeroso siempre 
el reino lusitano de que España realice la na- 
tural absorción, incurre en el peligro, que tanto 
teme, dejándose absorber por Inglaterra. 

Si el espíritu regionalista no perturbara tanto 
el sentido moral de sus sectarios, sonrojo de- 
biera causar á los portugueses ser subditos de 
Inglaterra con preferencia á ser provincia es- 
pañola. 

Este reino liliputiense, por su arrogancia 
hiperbólica y vivir esclavos de las Islas Británi- 
cas, es una nación ridicula. 

No se pronuncia en ninguna parte la palabra 
Portugal sin que asome á todos los labios una 
onrisa burlesca. 

Su tono de potencia, su aire de gran nación 
^ y el papel insignificante, por su pequenez, que 
juega en todas partes, forma de este país un 
contraste cómico. 

Portugal por su origen, por su papel ridiculo 
I entre las potencias y por la fuerza que resta 
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de España con el territorio que ha emancipado, 
no tiene derecho á ser nación. 
. Además su independencia está aún en pleito 
con España, y no hay más que un fallo: la rein- 
corporación. 

Integrado todo el territorio ibérico, España 
volverá á gozar de la alta consideración univer- 
sal que merece, y Portugal, provincia española, 
no sería menos feliz que puede serlo en la ac- 
tualidad; seria al menos parte integrante de 
una nación poderosa, al paso que hoy no es 
más que un reino mezquino, esclavo moral de 
Inglaterra, que sirve de irrisión en todas partes. 

¡Triste existencial jtener que vivir ligado á 
una nación extraña para no perder la indepen- 
dencia! como el niño asido á la mano de su 
guía para no extraviarse. 

Y si sacude Portugal la tutela de Inglaterra 
^qué sucederá? 

Que pasará al punto á ser provincia espa- 
ñola. 

Pero no es Portugal quien debe acceder ni 
transigir, ni aun dar su opinión respecto á la 
integración del territorio español; ya sabemos 
que los regionalistas portugueses prefieren ser 
colonia inglesa antes de perder su mal llamada 
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indq}endencta para ser provincia española; 
quien debe estudiar y tratar de resolver esta 
cuestión es España. 



Como en el mundo de la realidad de los he- 
chos y las cosas ha regido, rige y regirá entre 
los mortales el derecho de la fuerza y no la 
fuerza del dcrecho,como lírica y platónicamente 
han predicado algunos espíritus puros que na 
tienen cuerpo de realidad, resulta que el más 
fuerte dicta leyes al más débil, y como España 
es mucho más fuerte que Portugal, á España co- 
rresponde la iniciativa para realizar los propó- 
sitos de su conveniencia, que por fortuna en 
este caso son los de su razón y su derecho. 

Los pactos que Portugal tiene hechos coa 
Inglaterra es una dificultad para que el gobier- 
no español acuerde la reincorporación de los 
territorios portugueses y ponga manos á la obra, 
echando encima del reino lusitano tres ó cuatro 
cuerpos de ejército para que sometan, con ma- 
'/or ó menor esfuerzo, á las ciudades portugue- 

' al imperio de la Corona de España, como 
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hizo Felipe II y hubiera hecho Felipe V si las 
guerras de sucesión no lo hubieran impedido. 

Ya que ahora por medio de las armas nd 
es oportuno ni prudente acometer tal empre? 
sa, está expedita afortunadamente la vía di- 
plomática, por la cual se consiguen á veces 
victorias tan gloriosas y más estables que las 
obtenidas con las armas; además, como acción 
social, la diplomacia es un medio más humano 
que la guerra. 

Por la vía diplomática, repetimos, con de- 
cisión y perseverancia podía España ponerse 
de acuerdo con el gobierno inglés para los 
asuntos de Portugal. Inglaterra tiene muchos 
intereses en África y las colonias portuguesas 
de este continente vendrían muy bien á Ingla- 
terra; las restantes colonias portuguesas de la 
India y Occeanía tal vez tuvieran que ser 
destinadas como presente á alguna nación que 
auxiliase en este negocio (i). 

España no necesita de Portugal más que et 



(i) Alemania es una nación dispuesta á ayudamos 
en nuestras empresas; para las reclamaciones sobre Por* 
tugal necesitamos sólo la declaración de su apoyo me- 
ral^ ofreciéndole en cambio la posesión de la isla For- 
mosa y alguna otra colonia portuguesa de los mares 
de Occeania. 
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territorio que pertenece á la península Ibérica, 
que fué arrebatado á gritos sediciosos y conser- 
vado merced á nuestros infortunios nacionales 
y por el concurso material aportado por alian- 
zas extranjeras; la península conservaría si aca- 
sa las islas Terceras, las Azores y de Cabo 
Verde, que aun cuando nada valen por estar 
cerca de casa, servirían para que nuestros ma- 
rinos tuvieran donde ir y venir y aprendieran á 
navegar. 

La incompatibilidad religiosa entre España é 
Inglaterra en la época de los dos grandes mo- 
narcas, Felipe II y Enrique VIII, provocó la 
rivalidad en las dos naciones en el orden políti- 
co y comercial, rivalidad que ha costado por 
cierto la ruina á España, y aún está en pie y 
viva la desafección y la enemiga entre estas dos 
potencias. 

Si de sabios es cambiar de consejo, hay que 
tomar rumbo nuevo, dejar amor propio á un 
lado y España debe iniciar el cambio de con* 
ducta para buscar pactos discretos y alianzas 
ventajosas con Inglaterra, hasta llegar á ponerse 
en condiciones de que la Gran Bretaña no ponga 
el veto á nuestras gestiones para la reincorpo- 
ración de Portugal. 




Logrando quitar á Portugal el auxilio inglés 
la integración del territorio por la razón ó la 
fuerza seria un hecho fácil y breve. 

¿Ocasión para hacer las reclamaciones á Por- 
tugal?: cualquiera. 

Asi como el sedicioso Alfonso Enríque2, 
primer titulado rey de Portugal, violó la tregua 
de paz pactada en Tuy y llevó, aunque sin 
éxito, sus armas sobre Galicia y perturbó á 
Castilla; del mismo modo que el fanático don 
Antonio, prior de Crato, pidió auxilios á Isabel 
de Inglaterra, y vino sin resultado sobre Portu- 
gal con fuerte armada y nutrido ejército; de 
igual suerte que los portugueses abrieron las 
puertas de su reino y se unieron al Archiduque 
Carlos, provocando la funesta guerra de suce- 
sión, etc., etc., así también sin motivo ni oca- 
sión nueva, cuando España lo estime conve- 
niente, puede presentar sus cargos á Portugal y 
ocupar con tropas el territorio, si es preciso, 
hasta reducir todo el país lusitano á simple 
provincia española. 

La reincorporación de Portugal ha de impli- 
car la supresión absoluta de todo privilegio, ley 
y derecho, fueros y franquicias, hasta del idioma 
portugués, que dicho sea de paso el tal idioma 



«s simplemente un dialecto del gallego pero me- 
aos dulce y armonioso. 

Sería insigne torpeza dejar signo distintivo 
-alguno que diferenciara del resto de las pro- 
vincias; as( es como se añanza de un modo per- 
manente la anexión y se extirparía en los sub- 
ditos portugueses el ñero instinto regionalista, 
con la supresión absoluta de todo signo dife- 
rencial, que tuviere olor á fuero ó tirase á pri- 
vil^io. 

Para el porvenir de la Patria el ideal de los 
■españoles debe ser trasladar la corte de Madrid 
á Lisboa, en esta última ciudad, estarla mucho 
mejor situada la corte de Espafia;con la residen- 
cia de nuestros reyes, del gobierno, la grandeza 
y los grandes centros de instrucción y cultura, 
-en un puerto de mar como Lisboa, es positivo 
que se despertarían una añción y un interés por 
las cosas del mar, que acabaría por constituir en 
nuestra sociedad un espíritu marino ó una na- 
turaleza marítima que se reflejaría al ñn en una 
poderosa escuadra y un cuerpo militar corres- 
pondiente como no conocemos. 

Con el ensanche territorial obtenido de la 
reincorporación de Portugal, la corteen Lisboa 
V una poderosa escuadra, seguramente las cosas 



de España, se pondrían de moda en el mundo, 
nuestros vinos, aceites y demás productos y 
manufacturas, parecerían los mejores de la tie- 
rra y serían colocados con ventaja y ^rado en 
todos tos mercados del extranjero. 
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CAPITULO IV 



«IBBAl/rAB 

I. Historia de la ocnpación artera de Gibraltar por los 
ingleses. — II. Protesta inútil de nuestro rey; revesetma^ 
rítimos de las armas de España en los sitios pnestot á la 
plaza por Felipe V y Carlos III.— III. Inntiüdad de Gi- 
braltar y Ceota como llaves del Estrecho; errores de la 
íántada del arte militar; gasto inútil qne hace la Gran 
Bretaña en Gibraltar; si Inglaterra pierde su podario 
naval perderá también á Gibraltar; anhelo impereoade' 
ro de España por integrar al territorio el peñón de Gi- 
braltar. 
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OR Tarifa y Gibraltar entraron los árabes 
á España, implantando la ley de la me- 
dia luna en casi todo el territorio de la penínsu- 
la, reteniendo á Gibraltar en su poder hasta 
1309, en que, puesto estrecho cerco por ios 
cristianos, cayó en poder de las armas de Cas- 
tilla, costando antes esta campaña la preciosa 
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— lí- 
vida del insigne D. Alfonso Pérez de Guzmán, 
el Bueno. 

Poco duró el codiciado peñón en poder de 
los cristianos, porque los moros volvieron á 
apoderarse de él y le disfrutaron hasta 1462, 
en que el duque de Medinasidonia y el marqués 
de Arcos, auxiliados con gente de Jerez, logra- 
ron después de largo asedio, tenacísimos ata- 
ques y constantes asaltos, la conquista defíniti- 
va de este importante fuerte emplazado en el 
monte Culpe ^ qw^hzc^ pendant al monte Avila ^ 
en África, y formaban las dos famosas colum- 
nas de Hércules. I 

Los conquistadores de Gibraltar quisieron 
agregar esta nueva plaza á sus estados, pero 
ios Reyes Católicos pusieron fín á la contienda 
decretando que era pertenencia de la corona de 
Castilla. 

Cuando las llamadas guerras de sucesión, en 
que Carlos, Archiduque de Austria, pretendía 
la corona que se otorgó á Felipe V, el ejército 
anglo-holandés aliado al Archiduque, hizo con 
la escuadra una correría por las costas de Le- 
vante, insurreccionando á muchas poblaciones 
que levantaron bandera por el de Austria, y 
promoviendo en toda España honda perturba- 
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don, desórdenes y discordias; aprovechando 
estos momentos, el Príncipe Dorsustad, con la 
escuadra aliada, compuesta de 5 1 buques con 
2.688 cafiones y 16.588 hombres, se presentó 
de improviso el día i.^ de Agosto de 1704 en 
aguas de Gibraltar pidiendo la rendición de la 
plaza, que en aquel instante guarnecían 60 sol- 
dados, 6 artilleros y ningún cafión hábil, ni ví- 
veres, ni medio alguno de defensa; no obstan- 
te fué rechazada la proposición y dada la voz 
de alarma, preparados los vecinos y puestos en 
defensa, causaron bastantes dafios al sitiador, 
pero al fin hubo que capitular, pactándose que 
la plaza se rendía al Archiduque Carlos de 
Austria, y que serían respetadas vidas y ha- 
ciendas de los vecinos. 

Rendida la plaza, el almirante Rook tomó 
posesión en nombre de la Gran Bretaña, y entró 
á saco en la desvalida ciudad, cometiendo todo 
género de excesos. 

¿Para qué comentar estos hechos de aquellos 
soldados piratas, ni el acto del almirante inglés 
apropiándose la plaza? 
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Sin pérdida de tiempo se dispuso que una 
división del ejército de Extremadura, mandada 
por el marqués de Villadarías, auxiliado por 
una escuadra francesa, pusiera sitio á Gibraltar; 
pero la escuadra francesa, compuesta de 12 
navios, tardó mucho en llegar y llegó para ser 
medio desecha y retirarse sin buscar revancha: 
el ejército sitiador, después de vanos esfuerzos, 
fué también desbaratado y maltrecho teniendo 
que levantar el cerco con la derrota, y lo que 
es peor, con la pérdida de 9,000 hombres, ajus- 
tándose la paz por el tratado de Utrech, en 1 3 
de Julio de 1713. 

El rey Felipe reclamó al de Inglaterra por la 
ocupación de Gibraltar valiéndose del engaflo, 
pues habíanse rendido al pretendiente Carlos de 
Austria y no á la Gran Bretaña; el rey de In- 
glaterra simuló dar oídos á la reclamación, 
ofreciendo la devolución de la plaza á condi- 
ción de que Felipe V entrase á formar parte en 
la cuádruple alianza, lo cual rechazó nuestro 
rey; y la plaza no fué devuelta. 



á 
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Después, á instigaciones de Francia, Feli- 
pe V se unió á la cuádruple alianza y reclamó 
á Inglaterra lo prometido; pero dado cuenta al 
Parlamento inglés, éste protestó indignado por 
la oferta de devolución, y el rey de los ingleses 
se limitó á ofrecer que cuando se presentara 
ocasión propicia devolvería Gibraltar. 

Visto el poco éxito de la gestión diplomática 
para rescatar á Gibraltar, apeló de nuevo Feli- 
de V á las armas y reunió un ejército de 25.OCX) 
hombres para poner sitío, dando el mando al 
conde de las Torres, que lo aceptó y se puso en 
marcha, á pesar de la opinión contraría de va- 
rios personajes españoles que aconsejaban al 
rey desistiese de la empresa mientras Inglate- 
rra tuviera tanto poderío marítimo; no se dio 
oído á estos prudentes consejos, y en efecto, 
como se temía sucedió; la empresa fracasó, te- 
niendo que levantar el sitio después de haber 
pactado las paces en París. 

Carlos III, aliado con Francia, 1779, se deci- 
dió á atacar á Gibraltar, juntando una fuerte 
escuadra mandada por Lángara, y un ejército 
de 13.748 soldados mandados por Sotomayor. 
La escuadra de Lángara fué derrotada por el 
almirante inglés Roduey en el cabo de San Vi- 
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ceate el i6 de Enero de 1780, que se presentó 
ea ocasión critica para dar auxilio á los sitiados, 
con lo que éstos tomaron algún aliento. 

A pesar del fracaso, Carlos III redobló el es- 
fuerzo y apretó el asedio, reuniendo un ejército 
de 40.000 hombres mandados por el duque de 
Críllón, y una poderosa escuadra de 74 navios. 
Se dispusieron batertas flotantes, ingeniadas 
en aquel instante, esperando de ellas resultados 
maravillosos; se practicaron minas y se hicieron 
todos los preparativos para una rendición ine- 
vitable. 

La plaza con esto se vio en trances apuradí- 
simos, agotadas las fuerzas, extenuada la gen- 
te, escasos los víveres, faltos de municiones y 
ea situación tal, que todo hacia esperar una 
breve capitulación; pero en esto se presentó 
una escuadra inglesa de 30 na\'es que, aprove- 
chando la circunstancia de que el viento y las 
tormentas hablan desunido y dispersado á nues- 
tra escuadra, después que fueron totalmente 
quemadas y destrozadas las baterías flotantes, 
con pérdida de 2.000 hombres y los restantes 
salvados por el auxilio que dieron los ingleses; 
destrozados nuestros buques y estrellados con* 
tra la plaza sitiada, siendo sus restos y despo- 
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jos capturados; á pesar de nuestros grandes 
preparativos y numerosa escuadra, algunos bu- 
ques ingleses lograron entrar en puerto, dando 
auxilio á la plaza, y hubo, en fin, después de 
tanto desastre, que levantar el cerco y firmar 
las paces en Versalles el 3 de Septiembre de 

1783. 
Después se propuso cambiar á Gibraltar por 

Puerto-Rico y Oran, pero los ingleses no acep- 
taron. 

Desde aquella fecha, no ha habido ocasión 
para que España proteste nuevamente por me- 
dio de las armas de la ocupación de Gibraltar, 
pero la protesta subsiste y subsistirá latente en 
todos los pechos españoles, hasta que ese pe- 
dazo de tierra Ibérica perdido en lucha desigual 
se incorpore á la patria española. 

La última protesta formulada que sepamos, 
ha sido la de la simpática sociedad Geográfica 
de Madrid, que en una exposición elevada al 
Gobierno el 29 de Agosto de 1 890, dice así; 

— El tratado de Utrech, hablando de Gibral- 
tar, dice textualmente art. 10, «que la dicha 
propiedad se cede á la Gran Bretaña sin juris- 
dicción alguna territorial, y sin comunicación 
alguna abierta con el país circunvecino por la 
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.parte de tierra», sí el tratado se invoca para afir* 
mar el derecho de ocupación, no debe ser letra 
muerta para la forma en que tal derecho debe 
ejercerse; sin embargo, así obra Inglaterra pa- 
gando además con la felonía la generosa caridad 
de España, pues en i8 1 5 y durante la epidemia 
que entonces afligía á Gibraltar, concedió á los 
ingleses que abriesen un portillo en comunica- 
ción con el istmo, á ñn de establecer barracones 
para los apestados, portillo que no sólo ha per- 
manecido abierto, sino que descaradamente ha 
utilizado para arrebatarnos cada vez más, avan- 
zar sus lineas y declarar campo neutral, un terre- 
no que es español. No para en estas injusticias 
Inglaterra, en 18 10 durante nuestra gloriosa gue- 
rra de la Independencia que, dicho sea de paso, 
sirvió de fundamento y base para domeñar al 
omnipotente Napoleón, so pretesto de que los 
franceses podrían hostilizar su plaza, ocupando 
las baterías y fuertes que para defensa de ese 
territorio tenia España, las demolieron con pro- 
mesa formal de levantarlos concluida la guerra; 
pero no tan sólo dejaron de cumplir el pacto, 
sino que quieren prohibirnos restablecerlas con 
cínico é insultante descaro. 

Como digno remate á esta serie de insultos, 



se abroga el dominio sobre toda la bahía de AI- 
gedras. No ha muchos años prohibió en abso- 
luto que hiciera sondajes en nuestras precias 
costas el buque hidrógrafo El Pilas^ que no 
pudo completar el plano marítimo de la bahía (i). 
Tal es la historia de la pérdida de Gibraltar. 
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Mientras Inglaterra tenga el poder naval que 
tiene, hay que esperar. 

Temerario empeño sería, como muy justa- 
mente observa la patriótica Sociedad Greográ- 
fíca de Madrid, en el informe citado, confiar á 
la acción de las armas, la expulsión de la omni* 
potente Albión del peñón de Gibraltar. 

La incorporación de esta plaza es una cuestión 



(i) a estas exigencias abusivas, hay que añadir que 
los ingleses prohibieron el emplazamiento de las bate- 
rias que el gobierno proyectó instalar hace pocos años 
en sierra Carbonera^ que domina á Gibraltar, teniendo 
•que dar de mano en los trabajos, y dejar á medio hacer 
las obras de fortificación. Algún dia se amenguará el 
poder naval de Inglaterra, y entonces sufrirá cien hu- 
millaciones por cada abuso cometido, y creemos que 
coa la acción del tiempo, las Islas Británicas han de 
quedar reducidas á unos callos de pescadores. 
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de puro interés moral, de amor patrio, y si se 
quiere de orgullo nacional, no tiene valor mate- 
rial, pero la honra es lo primero. 

Gibraltar como punto estratégico militar,, 
como plaza de guerra, para nada le sirve á Es- 
paña, como para nada le sirve á Inglaterra, y lo 
hemos de demostrar. 

La Gran Bretaña conserva el peñón porque 
con él tiene pie puesto en España y en jaque 
constante á esta nación. 

En cuanto á las decantadas llaves del Es- 
trecho, esto es pura fantasía, y error del arte 
militar que pretende llevar su poder y su in- 
fluencia, por encima del sentido comün y en 
contra de la marcha normal y las conveniencias 
de las naciones. 

Á Gibraltar como á Ceuta se le ha dado una 
importancia militar que no resiste al análisis de 
una critica seria. 

Estas dos plazas en manos de una nación, la 
harían, se dice, dueña del Estrecho, y no es cier- 
to, á menos que no se añada al dominio de las 
dos plazas la posesión de una escuadra inven- 
cible. 

Los fuegos de cañón moderno de ambas pla- 
zas se cruzan y cualquiera escuadra que pasase 
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el Estrecho, sería destrozada, hemos oído decir 
repetidas veces. 

Ni los fuegos de Gibraltar y Ceuta se cruzan, 
y aun cuando se cruzasen pasaría nada; y cual- 
quiera escuadra en pleno día podría pasar impu- 
nemente por la línea media, burlándose de am- 
bas plazas sin que los disparos de uno y otro lado, 
alcanzaran con éxito; á la distancia de 7 ú 8 ki- 
lómetros, mitad de la que separa ambas costas, 
no hay en la práctica blanco posible, por más 
que en teoría sea probable, máxime si el paso 
se franquea de noche. 

El arte de la guerra pretende elevar sus con- 
cepciones á la categoría de hechos supremos é 
infalibles, para caer, á veces, en el más estruen- 
doso ridículo. 

Los ingleses participando de los errores de 
ciertas ideas militares, han fortificado á Gibral- 
tar, haciéndole inexpugnable y gasta en su dota- 
ción más de diez millones de pesetas anuales. 

Si el peñón continúa en su poder no es por 
los mil cañones modernos que ha emplazado, al- 
gunos de cien toneladas; ni por la guarnición de 
5.000 hombres que lo custodian; ni por los fo- 
sos, minas, muros, etc., que lo defienden, ni por 
cuantos elementos de ataque y defensa, ha, en 
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ñu, acumulado, cootinúa en su poder por la 
protección que le dá la poderosa y temible es- 
cuadra con que cuenta Inglaterra, ante la cual 
hay que resignarse á dqar á Gibraltar como 
está. 

día que Inglaterra pierda su escuadra, si 
la pierde, perderá tarntúén i Gibraltar á pesar 
de todos sus caKones, su guarnición, sus dcpó< 
sitos y sus defensas; porque átiada la plaza por 
ntar y tierra sin recibir auxilio, la guarnición 
tendrá que capitular. 

Tal sucedería hoy á España con la plaza de 
Ceuta que se dice es inexpugnable y creemos se 
proyecta forzar aún más la fortiñcación; haya 
allí los elementos de defensa que haya, si cual- 
quier nación nos declarase la guerra y bloquea- 
se á Ceuta con una poderosa escuadra que ce- 
rrara las puertas de la esperanza á todo auxilio 
por mar, como los moros es seguro la sitiarían 
por tierra, tras un día y otro de asedio, al fin la 
guarnición, por heroica, morigerada, y sufrida 
que fuera, tendría que capitular, confirmando el 
dicho común en el arte de la guerra que, — plaza 
sitiada, plaza tomada. 

Esto sucederá á Inglaterra con Gibraltar, el 
día que se amengUe su poder naval, cuando no 
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pueda contar con barcos bastantes para dar 
auxilio á la plaza, caerá en poder de España, por 
que se establecerá el bloqueo por mar y el sitio 
por tierra, y tendrá que capitular y así tenga 
en su recinto más cañones que lentejas dan por 
cinco duros. 

T cuanto mayor sea la guarnición, cuanto 
mayor el cúmulo de elementos para la defensa, 
antes vendrá el agotamiento de los víveres, la 
escasez de agua, más intensas serán las epide- 
mias y más cruel el azote de las pestes que se 
desarrollarán y más rápida y más ruidosa, en 
fín, la capitulación. 

Las fortificaciones de Gibraltar al pronto cau- 
san espanto, luego causan risa porque se ve que 
están allí para meter miedo, y la candida Albión, 
gasta en esto lo que pudiera excusarse, gracias 
que es una nación rica y puede permitirse el lujo 
de poseer tan preciosa flor en jardín ajeno. 

Pero la defensa de Gibraltar está en la escua- 
dra inglesa y con escuadra ¿para qué fortifica- 
ciones? y sin escuadra ¿para qué fortificar si el 
peñón está perdido? 

] Ah! es que una plaza prevenida, así prepara- 
da y defendida evita una sorpresa, parece adu- 
cirse en defensa de esas fortificaciones ciclópeas 
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de Gibraltar, Ceuta y otras plazas marítimas. 

Y no hay tal, la sorpresa al enemigo es 
siempre posible, pero no recomendable más que 
cuando el que ataca ó sorprende, tiene una 
fuerza invencible, ó cuando el país donde la plaza 
radique, esté extenuado y desprovisto de me- 
dios, no de defensa sino de ataque; en un país 
así se pierden las plazas abiertas ó cerradas, 
fuertes ó desguarnecidas. 

Se podrían citar innumerables ejemplos de 
plazas perdidas por España en sus épocas de cri- 
sis y decaimiento, casos de plazas fuertes bien 
dotadas y casos de plazas abiertas y sin defensa. 

La rendición ó sostenimiento de una plaza 
sitiada, la determina la situación del medio ex» 
terior según pueda ó no prestar auxilios. 

Acumular durante centurias cuantiosas sumas 
de dinero, en fortificaciones de plazas como Gi- 
braltar, Ceuta y sus análogas, es una insensatez; 
la posesión la garantiza la fuerza viva de la na- 
ción poseedora, debilitada ésta, la plaza queda 
á merced de cualquiera que la pretenda con de- 
recho ó fuerzas. 

Esto no signiñca la anulación absoluta del 
sistema de defensa de las naciones; cuando un 
país por su riqueza desarrolle sus fuerzas mili- 
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tares, es natural que ofrezca, como signos de 
progreso en este ramo, plazas bien fortiñcadas, 
cuarteles bien construidos y fuerzas bien dota- 
das; esta marcha paralela entre todos los ele- 
mentos que pueden concurrir al éxito de una 
campaña es natural, es conveniente y aun nece- 
sario. 

Pero fortificar á Ceuta^ acumulando allí todo 
lo que pide y recomienda fantásticamente el 
arte de la guerra, cuando todas las plazas, puer- 
tos y costas de España están desguarnecidos y 
abiertos al enemigo, es una ridiculez, por no 
decir otra cosa. 

Como fortificar á Gibraltar convirtiendo al 
peñón en un montón de cañones, teniendo Ingla- 
terra tan poderosa escuada siempre á la vista, 
es una locura hija del miedo, y la seguridad que 
tiene la Gran Bretaña de que al menor descuido 
se quede sin la plaza. 

El espíritu militar moderno no ve las cosas 
así, desea, gestiona y se obstina en practicar 
fortificaciones de cíclopes y montar cañones de 
Barba Azul cuesten lo que cuesten y aun cuando 
no sirvan para nada. 

En campaña, en asedios de plazas fuertes, en 
los bk}queos,^y en general en todas las operacio- 
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nes de guerra larga y tenaz, sería conveniente 
el concurso y la presencia de hombres civiles de 
reconocida capacidad, y saber especialmente en 
el arte de la construcción, en la rama de inge- 
niería para que auxiliasen con sus iniciativas y 
sus ideas al General Jefe del Ejército en opera- 
ciones; seguramente en muchas ocasiones, da- 
rían los hombres civiles provechosos y eficaces 
juicios al Jefe del Ejército. 

Esta reforma sería una novedad de tenaz 
oposición dado el espíritu militar moderno, más 
para ponerla en práctica bastaría que una ley 
autorizara al Gobierno para que en casos de 
guerra agregase al Ejército de operaciones los 
hombres civiles que estimase conveniente con 
las iniciativas y funciones propias que determi- 
naran las leyes. 

Repetimos que la importancia militar de Gi- 
braltar para Inglaterra, como la importancia 
militar de Ceuta para España es muy relativa. 

A Inglaterra le sirve Gibraltar no para poseer 
las llaves del Estrecho, sino para tener el pie 
puesto en España y avanzar cuando pueda y 
le convenga. Como á España le sirve Ceuta 
para tener el pie puesto en África y avanzar 
hacia Marruecos cuando tenga ocasión. 
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La doctrina de tener el pie puesto en terreno 
extraño es otro error de las naciones que cuesta 
más que produce, y un caso de estravismo de 
ideas añalejo al de fortiñcar al grado innecesa- 
rio las plazas marítimas en tierra ajena. 

¿Para que quiere Inglaterra el pie en España 
si no ha de pasar? 

¿Para que quiere España el pie en África si 
no puede internarse? 

En caso.de guerra entre España é Inglaterra, 
aunque el peñón fuera nuestro, no le faltaría á 
la escuadra inglesa cien puntos de costa abierta 
por donde desembarcar. 

Como en caso de guerra entre España y Ma- 
rruecos, aún no siendo nuestras las plazas que 
poseemos en aquella costa, no faltarían puntos 
en África desguarnecidos por donde desem- 
barcar. 

Si la nación que ha de arribar avanzando en 
son de conquista no es más fuerte que el país 
que pise, mal hará, porque será rechazada por 
los naturales; si es más potente y cuenta con 
fuerzas de repuesto, puede avanzar, que el éxito 
será probable. 

¿Tenían los norte-americanos alguna plaza 
adquirida en Cuba, Puerto-Rico ó Filipinas? 

9 
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Y sin embaído entraron, á pesar de las forti- 
ficaciones de la Habana, de San Juan y de Ma- 
nila;- nadie que ataque va á ser tan inocente que 
se dirija al punto de mayor resistencia. 

Proponer á Inglaterra el cambio de Gibraltar 
por otra posesión como Ceuta, ó Fernando Póo, 
etcétera, sería inútil, no aceptaría, tal creemos sea 
el arraigo del error de la conveniencia de poseer 
un pedazo de suelo de un país que en alguna 
ocasión pudiera ser rival. 

La cesión generosa de Gibraltar, su venta ó 
permuta, evitaría el derramamiento de sangre 
que algún día inevitablemente ha de ocurrir. 

El gobierno español fijo siempre en la noble 
empresa del unitarismo de la patria en la inte- 
gración de nuestro suelo, debiera todos los 
años en igual fecha, como signo inequívoco del 
deseo de todos los españoles, presentar á la 
Gran Bretaña una reclamación razonada, protes- 
tando de la retención de Gibraltar, expresando 
nuestro derecho á la devolución y demostrando 
que esta plaza no tiene valor militar ninguno y 
si España la desea es por la aspiración natural 
de todos los ciudadanos de ver realizada la in- 
tegración del territorio de la península. 




CAPITULO V 



8IHTB8IS BSL UHÍITARISHO 

I. Caída de los pueblos determinada por evolución social. 
— II. Costumbre antipatriótica de hablar mal del Go- 
biemo.'-III. Perfeccionamiento incesante de España 
á pesar de la pérdida de territorios. — IV. Lenidad y ri- 
gorismo improcedente de algunas leyes sociales. — V. Fac- 
tores del unitarismo de la Patria. — VI. Apoyo que de- 
ben dar al Estado las clases directoras de la sociedad. 
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A historia de los pueblos, la evolución de 
las sociedades humanas, enseña que el 
estado de las naciones ha de cambiar de faz en 
períodos largos, con relación á la vida del hom- 
bre, pero cortos con relación á la vida del 
mundo que habitamos. 

Grande fué Grecia, inmensos sus dominios, 
sublimes sus empresas y casi divinas sus obras» 



y, sin embargo, Grecia fué acosada por fuerza 
exterior; al empuje de Roma tuvo que ceder y 
sucumbir para desaparecer, cubriendo, con su 
muerte, de luto á las ciencias y de llanto á la 
poesía. 

Roma se levantó gigante, desplegó por toda 
la tierra sus legiones invencibles que hacían do- 
blar la cerviz á cuantos reyes encontraban al 
paso, y desde la cumbre de la omnipotencia, 
Roma, sin precedente igual, se proclama reina 
del mundo, haciendo colonia á provincia tribu- 
taria de la gran ciudad á cuantas naciones quiso 
conquistar. 

Pero un día, entregada al goce de sus con- 
quistas, fué sorprendida por gente ruda, de país 
lejano, que escaló sus muros y asaltó el Capito- 
lio, y la Roma invicta y tenida por inmortal, 
tuvo que ceder y ser víctima de los soldados de 
Atila, viniendo abajo sus dioses, al suelo sus 
laureles y esparcidas por tierra aquellas armas 
gloriosas que á su solo brillo, se asombraba el 
mundo, temblaban los pueblos y se rendían los 
hombres. 

Mirad el Egipto de los Ramses y Faraones, 
convertido en vil colonia inglesa. 

Mirad la Macedonia de Alejandro, conquis- 
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•tador de Asia, esclavizada por varios reyezue- 
los insigniñcantes. 

La ruina de estos grandes pueblos no fué 
producida por vicios públicos, por ineptitud de 
sus reyes ni torpezas de sus gobiernos. 

Poderoso y discreto era Darío y perdió la 
Persia; valiente y sagaz era Moctezuma y per- 
dió á Méjico; batallador y temerario era D. Ro- 
drigo y perdió España. 

Los pueblos caen ó sufren mutaciones por 
ley de evolución social, que determina que las 
tiaciones lleguen á un máximo encumbramien- 
to, en el cual viven cierto espacio de tiempo, 
hasta que otro pueblo vigoroso le ataca y vence. 

Todos los pueblos como todos los organis- 
mos, por robustos que sean, llegan por desgaste 
natural, por consunciones vitales á descender 
del grado de máxima potencia que les permitió 
brillantes conquistas. 

Si esta ley no fuera cierta, si no hubiera de 
cumplirse fatal é inevitablemente, hoy el mundo 
sería egipcio, griego ó romano, ó patrimonio, 
^n ñn, de cualquiera de los grandes pueblos an- 
tiguos que hubieran ensanchado y conservado 
sus conquistas. 

Si la España del siglo XVI hubiera continua- 
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do su expansión y conservase sus conquistas» 
hoy el mundo sería español. 

La Historia, que aún se reduce á la narra* 
ción de los hechos militares, descripción de ba- 
tallas y biografía de reyes, como si tan hermo- 
sa ciencia no tuviera más elevado fín, el de la 
filosofía de los hechos y análisis social, hace 
frecuentemente, al referir la caída de los pue* 
blos, sabrosos comentarios sobre los Jefes de 
Estado y Gobiernos respectivos; bien que re- 
caiga el fallo severo de la historia sobre los 
hombres ineptos que precipitan los desastres 
nacionales, pero las torpezas de los hombres 
que figuran en el fatal momento histórico, no 
determina la ruina de los pueblos, ésta, digá- 
moslo así, estaba escrita; los actores del drama 
del pueblo que va á morir significan las condi- 
ciones de medio adecuado para que se realice 
el hecho inevitable, el acontecimiento abru- 
mador. 

Los Gobiernos que resultan funestos lo son 
porque tienen que serlo, porque el país los ha 
producido; pues como canta el refrán: cada 
país tiene el Gobierno que se merece. 

Achacar los males de la nación á los hom- 
bres que rigen los destinos públicos, es cosa 
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fácil y muy frecuente; lo que por lo visto no es 
cosa fácil es aplicar oportunamente el remedio, 
porque los Gobiernos se suceden en el poder, 
la censura continúa flamante y los males seña- 
lados no desaparecen. 



II 



Las luchas de partido han originado sin duda 
la costumbre antipatriótica de hablar mal del 
Gobierno; esta censura, casi siempre sistemáti- 
ca, lleva en el fondo algunas veces una aspira- 
ción muy sana: quítate tü para ponerme yo. 

Este es el bello ideal por el que suspira la 
mayoría de los críticos que piden que caiga el 
Gobierno constituido en poder. 

Jamás se oye conversación desinteresada don- 
de se hable bien de Gobierno alguno; tal es 
nuestro vicio, desde chiquitos, fruto de mala 
educación social y origen cierto de muchos in- 
fortunios de la Patria. 

La España del siglo xvi ha perdido sus do- 
minios no por culpa de los gobernantes, sino 
porque la posesión de tantos reinos era un ab* 
surdo, y los absurdos no pueden prevalecer 
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mucho tiempo; con los Gobiernos que hubo ú 
otros, se hubieran perdido lo mismo. 

Pero la España actual, despojada de sus con- 
quistas y circunscrita á su territorio natural, no 
ha quedado reducida al grado de aniquilamiento 
que quedaron Egipto, Macedonia, Roma y to- 
dos los grandes pueblos dominadores cuya his- 
toria ha sufrido una solución de continuidad. 

España aún puede añadir á sus gloriosas pá- 
ginas, triunfos y laureles obtenidos en el campo 
de las ciencias y en las esferas del arte, que 
nos aproximen como nunca á la perfección 
social. 

Y. no quiera Dios que circunstancia alguna 
nos impulse jamás á extender de nuevo nues- 
tros dominios allende los mares ni fuera de los 
límites geográficoa de nuestra poética Penínsu- 
la; sería preparar escenas de muerte para el 
porvenir, nuevos dramas para las historia, y mo- 
tivo de llanto para las generaciones futuras. 

Inútil sería fulminar acusaciones contra el 
espíritu de conquista; éste es innato en el hom- 
bre, que mientras se siente con fuerzas quiere 
luchar, vencer y rendir á su paso cuanto á su 
capricho se ofrezca. 

Pero lo que sí condenamos es el error de las 
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naciones de querer colonizar, de crear países, 
que una vez poblados é instruidos quieren la 
emancipación, dan el grito sedicioso y desga- 
rran sin piedad las entrañas de la madre Patria. 

En tiempos lejanos el fanatismo religioso ser- 
via de pretexto ó guiaba para llevar la cruz á 
todas partes, imponiendo el cristianismo á cin- 
tarazos y apropiándonos de paso de los países 
cristianizados; después de realizada la obra evan- 
gélica, con la acción del tiempo, hemos tenido 
que regresar con la cruz á cuestas. 

En los tiempos que corren tenemos otro fa- 
natismo, el de imponer los productos nacionales 
en los mercados extranjeros con la inocente 
idea de sacar todo el dinero posible, dando á la 
fabricación moderna un aspecto ciclópeo y bru- 
tal, que ha de acabar con explosiones de volcán 
y trepidaciones séismicas por la acción de la di- 
namita y el choque de las escuadras. 

Ya está planteada en todas partes la llamada 
guerra de tarifas, ojo á las naciones, que muchas 
creen ir por lana y volverán esquiladas; su es- 
ceso de producción ha de ahogarlas. 

Prosigamos. 
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España reducida á sus naturales límites, puede 
alcanzar tan alto grado de florecimiento, que no' 
tenga que echar de menos sus pasadas grande- 
zas de oropel. 

Los espíritus pesimistas creen que España es 
una nación incorregible, que los vicios, la falta 
de ilustración y el carácter insubordinado de sus 
habitantes, la llevarán sin cesar por la pendiente 
de la anarquía á la fínal disolución. 

Otros espíritus impacientes quizá por el en- 
grandecimiento patrio que anhelan, deploran las 
pobrezas de España, el fanatismo que cierra los 
horizontes, y el estado político que nos devora. 

Los temores pesimistas y los llantos de la im- 
paciencia, tendrán por fortuna grato desengaño» 
y dulce consuelo en el porvenir no lejano de la 
futura España. 

¡Cómo no! 

Habéis contemplado alguna vez con interés 
bastante, el hermoso y fecundísimo raudal de 
linfa vital que se desliza en silencio por el cau- 
daloso Guadalquivir, por el brillante Tajo, por 
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el temible Segura, etc.; habéis en vuestros pa- 
seos por el campo extendido la mirada por esos 
océanos de mies dorada que forma las gentiles 
espigas de! rico trigo, y esas grandes masas de 
luciente plata á que semejan nuestros tibios olí' 
vares, etc. 

;Ah! mientras veamos circular por nuestro 
suelo tan caudalosos ríos llenos de vida y rique- 
za; mientras brote de nuestra tierra amante tan 
bellísimas espigas que se deshacen en harina 
asimilable; tan benignos olivares que nos rindan 
su bálsamo santo, y esos naranjales cubiertos 
de azahar embriagador, mientras nuestros ojos 
tengan la dicha de contemplar todo esto, hay 
patria, hay mundo, hay esperanza. 

Espafia es una nación rica, su natural riqueza 
nos inclina á la holganza, como su dulce clima 
DOS inclina ai sensualismo, 

España es el país más próximo al paraíso 
ima^nado por todas las religiones. 

La España actual es más grande ó está á 
mayor altura moral é intelectual, que la España 
de hace cien aHos, ó mucho más que la de hace 
doscientos, y más todavía que la España casi 
universal del siglo XVI cuando éramos dueño° 
de la mitad del planeta. 
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Los Reyes Católicos no tenían dinero para 
hacerle cantar á un ciego. 

Un bachiller en artes aprovechado de nues- 
tros tiempos, posee más ciencia verdad y útil, 
que cualquiera eminente doctor de los que se reu- 
nían en Salamanca para dar consejo á los reyes. 

La exportación de nuestros productos á los 
mercados del exterior de un año cualquiera, vale 
más que todos los cargamentos de dinero que 
se dice nos han venido de América durante 
cuatro siglos. 

La pérdida de los dominios del continente y 
Ultramar, no signiñcan la ruina de la nación, 
estos hechos han afectado profundamente á la 
vida económica de familias, funcionarios, indus- 
triales, etc., que vivían s^^n el plan social es- 
tablecido, que al venir abajo han sufrido perüir 
bación sensible, pero la nación por esto no de- 
cae, al contrario fomenta y mejora, porque con- 
centradas todas las enei^las de la raza y las 
fuerzas vivas del suelo en el interior de la patria, 
dentro de algunos años hemos de ver que la 
agricultura, la industria y la estética, han dado 
pasos gigantescos á impulso bienhechor de la 
ciencia y las artes que están adquiriendo ya 
portentoso desarrollo. 
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En todos los organismos, en todos los cuer- 
pos sociales ó individuales, hay crisis momen- 
táneas favorables á la salud, como hay reaccio- 
nes físicas que vigorizan la existencia. 

España para vivir en orden y fomentar ha te- 
nido que perder sus posesiones, como hay cuer* 
pos que para disfrutar de salud tienen que adel- 
gazar. 



IV 



Los críticos flamantes, regionalistas, autono- 
mistas, descentralizados, pesimistas y demás fa* 
lange enemiga de todo lo constituido, abruman 
con sus imaginarios perfeccionamientos de sis- 
tema y la censura de escuela á todo lo existente, 
creyendo que en sus manos y con su régimen» 
la sociedad se convertiría en una balsa de aceite 
y todas sus iras, todos sus cargos, todas sus exi- 
gencias son contra el poder central, contra el 
Estado y en su representación al Gobierno. 

iQue manía tan demoledora! 

Como si la sociedad no fuera nadie, como si 
las costumbres nada signiñcaran, como si la opi- 
nión pública no existiera. 

Analicemos un poco. 
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Mientras que la sociedad deje impune que el 
médico por equivocarse en el diagnóstico mate 
al paciente y siga ejerciendo la medicina, y to- 
lere que el abogado pierda un pleito justo y siga 
practicando la abc^acía, mientras consienta que 
haya quien haga ostentación de riqueza sin po- 
der justificar su procedencia, y se admita que 
un Jefe militar sea derrotado en acción vergon- 
zosa y sigue mandando tropas, y se vea impasi- 
ble que el comerciante sofística los artículos y 
siga con su comercio abierto, etc., mientras la 
sociedad permita y tolere todas estas faltas tan 
graves y otras muchas que no citamos por no 
herir susceptibilidades, sin preocuparse en co- 
rregirlas ¡qué derecho hay para ser rigorista con 
el empleado que retrasa un expediente, con el 
necesitado que sustrae una gallina, con el audaz 
que se juega un duro al monte, con el apasio- 
nado que triunfa de su amada, etc.? 

La sociedad no es justa, las leyes son arbitra- 
rias, mientras exista rigorismo para unos y le- 
nidad para otros, siendo todos igualmente peca- 
ares y culpables, no es posible que haya orden 
{moralidad en las costumbres públicas se tenga 
! gobierno a ó se tenga el gobierno ¿. 

Tal vez fuera más saludable para el cuerpo 
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social la inversión de los términos antes citados; 
dar oídos de mercader y hacer la vista gorda á 
mucho de lo que hoy se pena, y castigar con 
rigor mucho de lo que se deja impune. 

No somos partidarios de aumentar el catálogo 
de los delitos consignados en el código penal, 
somos, por el contrario, de la opinión de los le- 
gisladores modernos que, dicho sea en su honor, 
y en el de la verdad, tienden á reducir las leyes, 
suprimiendo del Código muchas nimiedades y 
pequeneces clasificadas como delitos. 

El primer delito que debe figurar en el Códi- 
go penal es el de lesa patria, con pena de muerte 
irremediable, sin que haya regía prerrt^tíva 
que valga ni bula de salvación posible. 

Hace pocos años, el Tribunal Supremo de ta 
nación dictó que la propaganda autonomista es 
UciUi, este &l]o del Tribunal Supremo, por res- 
peto, no queremos comentarlo, consignaremos 
sólo que los magistrados del Supremo hoy ya 
sabrán que la autonomía es la emancipación, la 
independencia, la desint^radón de la Patria, y 
esta aspiración constituye el mayor delito que 
puede cometer un ciudadano: el delito de lesa 
patria, para el cual no debe haber más nv? un 
castigo: pena de muerte. 
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La autonomía y el regionalismo son herma- 
nos gemelos, hijos de la furia separatista, com- 
pañera de la emancipación. 

Quien sostenga que la autonomía es lícita, ó 
no tiene sano el juicio ó negamos que sea es- 
pañol. 

Tai vez el lector encuentre estremada núes* 
tra indignación al tratar de la autonomía, es 
porque tenemos profundo convencimiento y 
certeza inquebrantable de que la descentraliza- 
ción y el regionalismo, fases de la autonomía» 
serían causa de nuevos infortunios nacionales^ 
dique infranqueable al progreso y motivo de 
descenso del nivel moral de España. 

Afortunadamente, y con satisfacción lo con- 
signamos, uno de los servicios que nos parece 
ha tomado modernamente mejor rumbo y ca- 
mina á la regeneración, es la administración de 
Justicia; de la formalidad de este servicio, casi 
sagrado, depende muy directamente el bienes* 
tar público, y ha de contribuir en alto grado á' 
la realización del perfeccionamiento de laPatría. 
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V 



El unitarismo de la Patria significa: 

i.^ La integración del territorio de la pe« 
ninsula con la reincorporación de Portugal y 
Gibraltar. 

2.^ La centralización económica y simplifi- 
cada de todos los servicios, con supresión de 
Diputaciones provinciales y reducción de los 
Ayuntamientos á su papel de auxiliares del 
Poder central. 

3.^ Extinción, mediante penas severas, de 
toda aspiración regionalista. 

4.^ Leal acatamiento y correcta subordina- 
ción nacional á los gobiernos constituidos (i). 

La perfección de los servicios públicos y la 
inversión de las rentas del Estado en cosas úti- 
les, es cuestión de tiempo; hacia ello se tiende 



(i) La sumisión al Poder constituido no significa 
que el hombre esté pendiente de las órdenes guberna- 
tivas, como lo estaba el esclavo del látigo del mayordo- 
mo, ni aconseja permanecer como simple espectador y 
espiritu pasivo ante la acción oficial; sumisión quiere 
aqui decir acatamiento, siendo indispensable cooperar, 
cada cual en su acción y esfera, al cumplimiento de lo 
legislado. 

10 
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sin cesar, y ya nos aproximaremos todo lo posi- 
ble, sin llegar á conseguirlo jamás, porque la 
perfección de las cosas, la realización de los 
bellos ideales son problemas de la fantasía que 
no tienen solución positiva en este valle de lá- 
grimas. 

Para la realizadón de las deseadas economías 
en los gastos públicos, se ha intentado por más 
do;un Gobierno suprimir Capitanías generales, 
Uaiv«sidades, Audiencias, Obispados, etc., et- 
cétera. 

jQué ha sucedido? 

Que se ha echado encima la opinión pública, 
agitada por una docena de interesados, protes- 
tando en términos irresistibles, acudiendo al 
Ggibienxo comi^one» de provincias, represen- 
tación de diputados y senadores, los periódicos, 
los amigos, los caciques y todo el mundo cae 
sobre, el GoblemOi el cual al ñn, después de 
tanto ruego y porfÜa,. temeroso de causar per- 
juicios, tiene que ceder y desistir de las proyec- 
tadas economías, quedando, por último, reduci- 
das ár al^^ empleado sin influencia ó algún 
modlesto servicio que no ha tenido padrino. 

Los Gobiernos normales que turnan frecusn» 
tcmente en el poder, no pueden introducir re- 



fbnms laificales en In arfmutbuadon públicii 
que hxysL de ratnlwiT pcofiíndanieAte d «speclo 
de las oosats; hay compromisos^ consídcFíicioiits 
y miíanii cntos que lo impiden; sólo á los Go« 
iMenios revoludonarios les es dable realixar re« 
formas radicales y suprimir servicios; á los 
otros, para toda r^xma en este sentido, nece-' 
sitan mucho tiempo, largos debates parlamen* 
tarios, profundas crisis y serios disgustos^ 

Por fortuna la política moderna camina, aun* 
que lentamente, hada la buena adminístracióni 
á la inversión del dinero de la nación en cosas 
útiles, cuya iniciativa y buen ejemplo corres» 
ponde como es natural á Madrid, centro de la 
monarquía. 

Los autonomistas y partidarios de la descen- 
tralización tienen odio africano á Madrid; uno 
de los apóstoles de la nueva doctrina (l), paro- 
diando las frases del poeta Enrique Heine, dice: 

— Condensad en una sola palabra sacada del 
lenguaje del inñerno todos los males imagina- 
bles y todo el dolor que conduce á la locura; 
esa pavorosa palabra es esta: 

¡Madrídl 



(i) Don Rafael Gutiérrez Jiménez*— cConit i tuclótt 
de las Diputaciones provinciales»* 



— 148 - 

jEstos autonomistas tienen la mar de gracia!;, de 

hay que reírse. ■ le 

Lo sensible es que en España no haya mu- 
chas poblaciones que tengan el sello de la ñnu- n 
ra de Madrid y procuren imitar su cultura. 

Y resulta bufo y risible que algunas poblacio- i i 

nes hoy por hoy presuman que valen más que 
Madrid, lo cual no es más que soberbia descen- 
tralizadora y despecho autonomista. 

La centralización política y administrativa no 
es culpable de que en Madrid se haya acu- 
mulado tanto funcionario civil y militar como 
huelgan por las calles; cúlpese al exceso de 
personal que hay para todos los ramos y ser- 
vicios y al empuje avasallador de las influen- 
cias que logran para sus favorecidos colocación 
cómoda y bien retribuida donde les conviene; y 
como en ninguna parte se vive tan á gusto, ni 
hay población que ofreza los encantos y atrac- 
tivos que Madrid, aquí se acumulan todas las 
clases privilegiadas y poderosas de la sociedad; 
aristocracia, política, literatura, ciencias, banca, 
funcionarios, artistas, etc., etc. 

El abuso, de haberlo, consiste en que las pla- 
zas y destinos de Madrid están vinculados en 
los afortunados que tienen influencia, y el resto 
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^el personal tenga que resignarse á vivir donde 
le destinen. 

Estos abusos son hijos del egoísmo humano, 
no de la centralización gubernamental. 

La reorganización moderna de servicios cree- 
mos que llegará con su turno á este particular, 
que algo contribuye al malestar general, y mu- 
cho á la marcha irregular de las funciones del 
Estado. 

Los negociados y secciones de los centros 
administrativos, deben estar conñados á perso- 
nas de competencia y celo reconocido tengan 
ó no influencia; por que dependiendo de Madrid, 
centro de la administración, la marcha de los 
negocios públicos, sus iniciativas deben ser con 
conocimiento de causa para evitar fracasos, pér- 
didas y censuras. 



VI 



Las clases pudientes de la sociedad, que eti 
puridad son las directoras de la marcha de la 
nación, no tienen hábitos del bien patrio, care- 
cen de iniciativas, viven aisladas y no aplican 
el esfuerzo individual en dar apoyo al Estado. 

El desamor con que comunmente se miran 
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los asuntos de la causa publica, la resistencia 
pasiva que en general se tiene al trabajo, el 
placer que se experimenta burlando la ley y el 
poco escrúpulo en practicar mal los servicios 
del Estado, hace que la labor de los Gobiernos 
sea ímproba y al mismo tiempo inefícaz, se le 
obliga á vivir en botella abierta con un mundo 
de enemigos invisibles, lucha tenaz de la acción 
oñcial, contra el ambiente social entero que le 
es hostil, que conspira contra él, que se burla 
de sus iniciativas, en lugar de ayudarle, acatar 
sus disposiciones y cumplir cada cual con celo 
y laboriosidad, las funciones de su cargo como 
exige la moral y el bien de la Patria. 

Al Estado todo le cuesta caro, por que todo 
el mundo le tira al codillo, se le considera como 
el enemigo común del pueblo, de la familia y del 
individuo, y se cometen contra sus intereses» 
en contratos, servicios, abastecimientos, etc., 
dilapidaciones, abusos y desmanes dignos de 
un cadalso. 

Contra el Estado hay la creencia de que no 
se peca, se cometen irregularidades sin que las 
conciencias se conturben, y es además prover- 
bial la frase de que — cquien roba á un ladrón» 
tiene cien años de perdón.» 



y 
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¡Ah! ¡cuándo se enseñará en las escuelas el 
catecismo de la religión de los deberes de k 
Patria! 

La mayoría de los españoles cruzan el cami- 
no de la vida, desde la cuna al sepulcro, sin ha- 
ber conocido los deberes sagrados de la Patria 
bendita (i). 

Las clases directoras de la sociedad, repe^ 
timos, debieran librar al Estado de la tutela 
de muchas necesidades sociales. 

La beneficencia, la higiene, la educación 
artística y otras muchas cuestiones de interés 
particular y personalismo, debieran ser ejerci- 
das por el espíritu público, por cooperación de 
la gente rica y asociación de las damas, exi- 
giendo sólo del Estado su apoyo, la provisión 
de edificios adecuados y la alta inspección, que 
debe ejercer siempre en materias públicas. 

Pero entre nosotros nadie quiere hacer nada, 
todo lo ha de hacer el Gobierno y encima hay 



(i) Recomendamos la lectura del capitulo La patria 
de nuestro libro El hombre^ donde está desarrollada la 
saludable doctrina, condenando la costumbre antipa- 
triótica de hablar mal sistemáticamente de los Gobier- 
nos, y la necesidad de que el espíritu de la opinión 
pública, corrija este exceso, de la genial expansión de 
opiniones particulares, sin que sean previamente soli- 
citadas. 
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que driticarle, poner obstáculos á su marcha» 
intentar derribarle, malversar sus caudales y lle- 
narle de ofensas. 

{Y quiere el país buenos GobiernosI 

^Por qué se ha de exigir de los Gobiernos 
una perfección que nadie tiene? 

Lo que hace falta es país que se deje gober- 
nar, honradez pública y laboriosidad en los 
hombres; que gobernantes inteligentes y pro- 
bos sobran. 

El unitarismo de la Patria debe arraigar en 
el corazón de todos los ciudadanos, con este 
santo amor en el pecho, las obras y los actos 
individuales, positivamente engrandecerán á 
España. 

El engrandecimiento ó la perfección de la 
Patria, traerá consigo inevitablemente algún 
día^ la absorción justa de Portugal y la pose- 
sión deseada de Gibraltar^ que son hoy como 
espinas clavadas en el organismo de la nación, 
que no sólo molestan sino que impiden el ejer- 
cicio y desarrollo de las aptitudes. 

En nuestras reclamaciones sobre Portugal, 
no es probable que ninguna potencia de Europa 
pusiera inconveniente serio; sobre todo, creemos 
que ninguna cometería la insensatez de levan- 



■ 



tar ejércitos que vinieran sobre España, para 
quitamos la acción contra Portugal; y si vienen 
que vengan; serán combatidos y rechazados 
como siempre al fin !o han sido todos cuantos 
han puesto planta invasora en la península. 

Si alguna nación diera su apoyo material á 
Portugal, si le presta ejércitos para que rechace 
la justa aspiración de España, esto no debe ate- 
morizar, ni ser obstáculo, cuando la razón asiste 
no se está solo, acompaña un espíritu de valor 
decidido, que multiplica las fuerzas y conduce 
á la victoria. 
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